
MUSEO DE i.OS NlSOS. ;i2i

M \ 0 $  DE LA B IR L IA .

m

\\

r n S U T A C IU  D EJ IU U  EllfL TEMPLO.

XXXV.

En un humilde y apartado pueblo 
lie la Judea vivían dossantosconsor- 
les, Joaquin, llamado también Heli, y 
Ana, nalural de Betlileen. y ambos de 
la tribu de Judá y del linage y descen­
dencia de Da\ id. Ejemplar era la vida 
que durante veinte años de matrimo­
nio habiaii hecho los dos esposos, ocu­
pándose eu obras de piedad, reservan- 

iV«t;ícmiic de I8i9.

da de su hacienda la parte estricta­
mente necesaria para su sustento, y 
dando lo restante a  los pobres, y o/re- 
ciéudülo en el templo del Señor. Pero 
á pesar de (natas buenas acciones y 
déla constante práctica de la virtud 
de los dos esposos, no habian mereci­
do el fruto de bendición que entre los 
israelitas era siempre considerado co­
mo el principal indicio de los favores 
del cielo. Afrentados estaban Joaquín 
y Ana de esta mengua, hasta el estre- 
luo de abandonar la compañía de los 
suyos y retirarse á la soledad del cam • 
po, viviendo entre los pastores, recur 
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l iendo á Dios con orariones y lágrimas 
' coiilinuas, y ofrcciéiulole consagrar en 

el leniplo á sn sanio servicio la suco- 
sion <|uc se dignase concederles. Tan­
ta perseverancia habia de obtener al 
fin una reeompensa superior á lodo en- 
carecimienlo

Convenía para remecliar d  daño y 
ruina universal de los hombres, daño 
que habia entrado en el niumlopor uua 
muger, que naciese otra en la que tu­
viese principio l.a redención: una mu­
ger quebraniailora de la cabeza déla 
infeniaí serpiente, v que predesti­
narla para serla  madre del Allisimo 
D ios, fuese enriquecida v hermoseada 
dcade el primer instante’de su ser con 
todos los dones de la divina gracia. 
Esta criatura siu mancha, ni feaíilad de 
pecado, esta pura virgen, es la niña ce­
lestial que Joaquín y Ana tuvieron el 
inefable placer de estrechar entre sus 
brazos. En el nacimiento ilc esla her- 
modsima iiifia, nueva y resplaiidecien- 
le Ju2  ras^ü las tinicLl.is (|uc leiiían 
Oscurecido el universo; luz precurso­
ra del Sol dejuslicia que habia de ilu­
minar a loda la humanidad, liüertáii- 
tiola (le sus males y niiserias.

Pusieron a la uiila por nombre MA­
RIA, que signilica mar rfe^rnd/ís, por- 
quehubieiido sido escogida para la ma­
yor dignidad que cabe en la liumaiii- 
(lad, también la fueron roncedidas las 
niayiires gracias y preeminencias que 
II la liiiiiiiinidad pueden perfeccionar 
Estacrialur.i. predilecta del Señor, fui 
creciendo en edad, y mas todavía en 
prudencia y sabiduria: su madre la 
daba lecc on. pero ella comprendía va 
las santas Esciiluras, causando la ad­
miración de cuaiUosla observaban y no 
romprendian el misterio que en ella 
sooperaba.nl podiaii concebir lauta 
santidad y virtud en tan tierna cd.vd 

Habia entre los judíos de la anli- 
giiü ley la religiosa costumbre de 
ofrecer sus hijos á Dios y consagrar­
los á su santo servicio desde antes de 
oue naciesen. El niño ó niña, apenas 
llegaba a la edad compelenle, que 
nunca podia pasar de los cinco años 
era llevado por sus padres al templo! 
donde hacian entrega formal de i'-i á 
los sacerdotes para que le ociipas-u

en la confección de los oniamonios en
ayudar á los ministros del altar y en
jireparar lodo lo necesario ai culto di­
vino. La Santísima Virgen María fué 
lina de estas pi.ndosas criaturas, pues 
consagrada á Dios por sus padres Joa­
quín y Ana, fiié llevada ai templo á 
la leiiipraiia edad de tres años.

El sumo sacerdole Zacarías sale á 
recibirla, á pesar de lo elevado de su 
ministerio, y mira complacido la pres­
teza V alegría con que aquella niña 
sube las quince gradas del lemplo, en 
las que asi como en la escala de Ja- 
wb, estén simbolizados lodos los gra* 
dos de la períeccioo, basla lo sumo de 
ella, y colige que del mismo modo re­
correrá la escala de las viriiides, bas­
ta ser dechado de todas ellas.

¿Quién es esla niña Un bella como 
modesta y graciosa? decían los fun- 
cionariqs del lemplo.

¿Quién es esla niña, decían los ce­
lestiales espíritus, que nace y se le­
vanta como la alegre mañana, hermo­
sa como la Luna llena, y escogida co­
mo el Sol, sin haber oirá eu La tierra 
que la iguale?

Moría entró gustosa y resuella en el 
temjdo, dispuesta á servir en él por 
toda su vida á su Criador y Soberano 
Señor: alli, ia primera en la humildad 
y la mas perfecta en la virliiil, era el 
mmlelo de todas las jovencilas que con 
ella viví,in, y sus gracias celesiiales 
revelaban ya la muger escidsa y su­
blime, en la que se debían obrar Indas 
las niara villas déla redención, Allí es 
Iradicion piadusa que hizo la primera 
voto de virginidad peí¡létua y de do 
admitir esposo terrenal, y en esto mis­
mo se aseguraba que en ella se habla 
de encerrar aquel á quien los mismos 
cielos uo puecícD contener.

Efectivamente, entre tantas muge- 
res como eran entonces estimadas y 
acaladaSiCn el mundo, entre todas las 
que habiaii nacido en los pasados si­
glos y h.ibian de nacer en los siglos 
venideros, solo Marta es bendita entre 
todas las mugeres. y solo de esla mu­
ger humilde v descoimcida del mundo 
quiso nacer el rey del ciclo, haciéndo­
se de señor esclavo, y rev istiéiidoso de 
la condición humana para manifeslar
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©) amor qne á los hombres Usía. A 
esta pura y recatada doncella, envió 
el ángel Gabriel para que la anunciase 
el asombroso misterio y solicitase su 
eonseiilimienlo, áella, la escogida eo- 
ire todas las mugeres. ,

Pero no la escogió el Señor a íiana 
solo para que fuese madre suya, hi es­
cogió lanibien para nucslra proleclo- 
«  y abogada, y para que por su ine-

díaeton bailásemos misericordia ante 
el Irono de la divina justicia. Ella debe 
ser nueslra guia y soberana, y en 
ella se deben cifrar lodas las esperan­
zas y consuelos en medio de las pe­
nalidades de la vida. Acudid, niños, á 
ella, pues solo por su inlercesion po­
dréis cumplir la voluntad de Dios.

F .  F. V t u . A B n i u B .

n iS T O U IA  D E  e s p a S a  h e e r e a t i v a .

XVI.

Hemos manifestado en el ca[Mtu1o 
anterior que Er\igio ciñó la corona 
goda, y que para ello se valió de ma­
ñas poco nobles y decorosas; sabia que 
muenos de sus subditos no descono­
cían sus tramas anteriores para sen­
tarse en el trono, y dió en pensar con­
secuencias nada favorables á su causa. 
Fstas y otras razones le movieron par- 
licularmenle á destruir á sus enemigos 
cifrando todo su empeño en aparecer 
indulgente y sábio. para que tos des­
contentos no echasen de menos al an­
tecesor monarca. Siguiéndola misma 
senda de otros reyes, quiso encubrir 
su falla con la capa de la religión, y 
con este intenlii convoco un conciiio 
en Toledo, eny» principal tarea fue la 
de probar la legitimidad del nombra 
inienlo hecho por Wamba en la per­
sona de Ervigio. , , _

Xo obstante, á pesar de lodo, la ma­
yoría del pueblo seguía adicta al mo- 
ñarea antecesor, y los ánimos wüa 
dia mas dispuestos á una espantosa 
rehelint; no pudieron mirar con san­
gre fria una diadema colocada en las 
sienes de un usurpador, y Ervigio,

conociendo el riesgo en que se encon­
traba su dudosa monarqiiia, antes de 
llamar en su auxilio al rigor, recurrió 
á un arbitrio, á mas de ingenioso, 
plausible hasta cierto punto. Dispaso 
que iragesen á su presencia á Egica, 
hermano de Wamba, con el cual quería 
tratar asuntos de la mayor importan­
cia. Acudió Egica solicito y presuroso, 
y en viéndose delante de Ervigio le 
s.iludó como á soberano, y progunlúle 
seguidamente le manifestase cuanto 
antes el objeto de su venida.

Recibióle el soberano con aparente 
afabilidad, y hasta llegó al eslremo de 
abrazarte, demostración afectuosa, que 
supo finmr cautelosamente, pues cuen­
tan que Ervigio era en cierto modo de 
cooüícion bipócrUa, y que sabia cau­
tivar con ademanes y paialirasde amis­
tad á las personas que mas ahorrecin, 
cualidad de la cual no están exentos la 
mayor parte de las personas elevadas 
que tienen por costumbre habitar ó 
frecuentar ios palacios.

Tenia de aiilenvino preparado un 
opíparo banquete, y Ervigio ofreció en 
él un asiento á Egica, quien aceptó des­
de luego. Terminado el convite se se­
paró ^vigio de los nobles convidados 
para encerrarse con Egica en una ha- 
Liilacion, donde sentados frente a fren­
te se espresaron ambos personages 
del siguiente raudo:

— Deseo que me digas, observó Egi- 
>
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ca, la causa de tus niisleriosas demos- 
iriiciones.

— ¿^ola adivinas? pregnnló Er\i- 
gio sonriendo.

— No por mi vida, respondió Egiea 
algo sospechoso.

— Pues escucha, añadió el rey. Eres 
hermano del moiipe Wamba, y no 
quiero que la persona que me sucerla 
en el trono manche con haldoiies la 
memoria de nii reinado, ni empañe el 
iislrc de mi familia. Eo este supuesto

he pensado enlazarle á mi linage dán­
dote á mi hija Cijilona por esposa, y 
nombrándole presunto sucesor del ce­
tro de los godos.

.4 estas palabras se animo el sem­
blante de Egica. y después de varios 
diálogos terminóla cuestión, y el her­
mano de Wamba accedió gustoso á lo 
que Ervigio le proponía. Esto y el pre­
sunto monarca se dieron las nianns, y 
en seguida pasaron á otro recinto lu­
josamente decorado, donde hallaron

I h.
'A \

¡ ,  I

1 f

CIJILONA, HE M)UI ATU ESPOSO.

á la princesa Cijilona rodeada de sus 
damas do honor, y luciendo los es- 
Iraordínarios adornos de su persona, 
con los cuales realzaba mas y mas sus 
singulares atractivos. Saludóla Egica 
con el mayor respeto, y Erv'igio, to­
mando á su hija de Ja mano, la presen- 
tú á su futuro diciendo:

—Cijilona, he aqui álu esposo.
Cijilona bajólosojos. pero tácilameii- 

le espresó luego su asentimiento, pues

Egica tenia hermosa preseucia, buen 
decir y afables maneras, cuyas cuali­
dades no pudieron menos de agradar 
á la princesa.

A consecuencia de esta entrevista se 
solemnizó después el matrimonio con 
toda la pompa que debe necesaria­
mente acom^ñarálos actos de esta 
especie, y muerto Ervigio, la corona 
de los gmfos vino á ceñir Ins sienes de 
Egica.
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La gratiluil no suele ser la prenda 
(lue mas recomienda á los monarcas, 
y por es» el nuevo soberano, luego 
uue se viú nombrado rey, en loiio pen­
só menos en cumplir el principal iifre- 
cimienlo uue liizo a su aiileccwr. Pre- 
senlóse desde luego enemigo a la me­
moria de su suegro, poniendo todo su 
conato en ios medios (jue empicaría 
para vengarse de la injuria hecha a 
su heruiano Wamba, del cuales fama 
que huliia recibido iiislrnccioncs aná­
logas á la conducía que observó, pues 
conservaba una carta de Wainba es­
crita en este tenor:

«■ ¿Será posible, hermano mío, muy 
querido, que olvides las arterias de 
Ervigio para nsiirparme la corona? 
Echa una mirada sobre lu viejo her­
mano y le verás encerrado en uu 
claustro, ciñendo- un tosco sayal de 
monge sin vocación alguna para los 
frecuentes ejercicios de piedad que 
impoue la rigidez del estado eclesiás­
tico. Ofendido estoy como hombre, 
como caballero y como rey... y mien­
tras tanto, el hermano que vengarme 
debería, desoye la voz de la naturale­
za, y une á mi noble estirpe un vasta­
go del traidor que me condujo á la 
desgracia. No hay remedio en lo eje­
cutado, pero puede haberle en lo ve­
nidero; sé rey cuando llegue el caso, 
según le lo ‘han prometido, pero al 
poner la planta en el solio, sea lu pri­
mer cuidado vengar al yiejo Wani- 
ba si es que pretendes dulcificar los 
ñocos años que le quedan do vida a 
tu hermano que se titula el monge sin
vocación.» .. ____

Egica guardó silencio, y en su me 
moriii las reconvenciones y preceptos 
de Wamba, prometieiidu inleriorinen- 
te cumplirlos cuando v iese para ello 
ocasión oportuna • Hemos dicho que se 
casó, lino nereilü la corona de su sue 
gro, y ahora resta decir, que logrado 
el oLjelo de su aqibicion, repudioa 
su esposa,- de la cual había lenido ya 
un hijo llamado Wiliz.i. y castigo seve­
ramente á lodo el qu i desde entonces 
se manifestó pardal del monarca anie-
cesor. Este proceder de Egica prueba
hasta cierto punto, si no la Iraicion Ue 
Ervigio contra \Vamba , al menos que

se tenia sospecha de haberla egecuU- 
do; pero de cualquier mod» que sea 
su condición rencorosa, y el escanda­
loso acto de repudiar á Cijilona, son 
procedimientos harloviluperubles, y 
(|ue merecen la mas áspera censura 
del liisloriador, aun cuando procurase 
dicho rey oscurecer esta rnaucha con 
la pnideiu'ia y buen lino con que go­
bernó los desiinos de la España goda.

La manifiesta ingratitud del monar­
ca produjo la indignación de muchos de 
susvasallos, y este natural dcscontenlo 
trajo en pos de si la rebelión. Con efec­
to, ya hacia seis años que Egica gobei - 
iialia con singular acierto, mas esto no 
le evitó que estallase una sublevación 
conlrasu corona, que ililalandosc por 
la dalia gótica, puso en grave pelign. 
su monarquía. El autor principal de 
eslos actos de rebeldía lo era áiseberlo, 
arzobispo de Toledo, parcial, y aun hay 
quien diga, que pariente del reydifuii- 
lo; piro fué descubierto el origen de la 
trama , derrotados lus insurgentes, y 
el arzobispo puesto á disposición de uu 
concilio nacional, el que inmcdiala- 
mentele despojó de sus insignias ecle- 
siaslicas, le escomulgó, y le impuso el 
mismo castigo que á los otros cómpli­
ces de tamaña conspiración.

De resullas do esta mi>nia, tuvo 
(res combates con lus francos, pero 
desgraeiadamenie el rey godo «o al- 
caii/.ó victoria alguna en estas lides, 
pues siempre los godos llevaron lo peor 
en la conlienda.

.\ pesar de tantos trastornos, no pa­
raron aquí las conspiraciones, pues lus 
judíos, que seguían moranilu en Espa­
ña, no obstanre la severidad de las le­
yes contra los de su fé, intentaron 
iinirse á sus hermanos di' Africa para 
derrocar el pcnler de los godos, y man­
dar ellos como esclnsivos señores.

Descubiertos por Egica lus secretos 
conciliábulos de eslos infieles, casti­
gó en el momento á muchos de los 
conspiradores, y se apresuró á juntar 
en Toledo otro concilio, que promulgo 
al inslanle penas muy severas contra 
los culpados. .

«Serán perpeluamenle esclavos, do 
cía el canon, los judíos baulizados, m 
llega á saberse que suii relapsos ó
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conspiradores. Los hijos de estos, al 
cumplir los siete años, serán arreba­
tados de la casa paterna, y ediK̂ ados 
bajo la dirección de los verdaderos 
ensílanos.»

Eále mismo concilio fundó una ley 
llamada de amparo para la reina Ci- 
jdona y sus hijos, en caso de que el 
iponarca falleciese, aun cuando hacia 
liempo que, como mas arriba dieimos 
estaba repudiada.

En 697, Egiea, con evidentes de- 
seosde perpetuarlasuprema poleslad 
cu su familia, se afanó cnanlopudoen 
conseguirlo como sus auleeesores, y 
para el efecto llamó á su hijo Witiza 
y le dijo estas palabras:

— Hijo mió, soy viejo, y mi tin está 
cercano. Tus pocos añus son causa de 
mis pesares.

qué , padre mió? preguntó
Witiza.

— Porque pretendo nombrarle su­
cesor de mi corona, y los parciales de 
Lrvigio invalidarían mi nombramiento 
SI 0 0  conociesen en it á un rey diî no 
(le mandar á los godos. Desde este mo­
mento pudiera nombrarle mi compa­
ñero en eí gobierno de la monaniuía 
y do esla manera iría poco ó poco 
acostumbrando a mis súbditos á la obe­
diencia, pero tu corta edad me asus­
ta, y preveo que no serás buen rey 

— Vuestro presenlimienlo, padre 
me admira. ¿Veis en mi, por ventura’ 
á un ente vicioso, negligente, cruel ó 
avariento? Me diréis que longo poca 
esperiencia; mas esto puede remediar­
se, si reinando en la apariencia rae so- 
molo á vuestros consejos y á vuestras 
inspiraciones. Con semejante escuela 
aprenderé á mandar, y el tiempo y los 
buenos ejemplos harán de Wiiiza el 
digno sucesor de Egica.

Este razonamienlo,puesto en boca 
del jóven principe, dejó estupefacto al 
rey, quien se apresuró á estrecliar á 
su lujo contra su seno esclamando- 

-B ien, hijo querido: no son otros 
mis deseos, y la respuesta que acabas 
de darme rae da la íntima convicción

de que seras un escelenle monarca.
íwn perder tiempo reunió Egica en 

consejoprivado á los nobles principa­
res de su córte, y en un largo y bien 
meditado discurso, hizo presente tt 
todos aijuellos caballeros su deseo su­
poniendo que sus muchos años y lo 
pesada que era la carga de la monar­
quía , le oldígaban á Buscar un digno 
compañero en el trono... '.¿¥ quién 
mewr que el principe Witiza, añadió,

Kuedecomparlif conmigo el celrode 
s godos? No os asusten sus pocos- 

anos, pues el liempo os hará ver su 
prudeQcia.su buen acierlo, lo san» 
(Jo sus principios, y las aventajadas 
üisposicioues queposee, do obstante 
sojUTenlad.^

Pocos noWes se opusieron á la de- 
ierminacion del rey , triunfó hi mayo­
ría , y Witiza fué declarado y procla­
mado reyen compañía de su padre.

f  uéle encomendado el gobierno de 
la baba, y en su consecuencia esta­
bleció su corteen Tuy, y de aqui in­
dudablemente procede , que hísla la 
muerte de Egica llevasenlas monedas 
uel remo dos efigies jonlas con el le­
m aincordia fietfn», Witiza, mientras 
Mvio su padre, no desmnlió con su 
conduela tos buenos preseniimientos 
que de él se luvierou, puís gobernó 
con lino y prudencia.

Pero en 791 llegó la úllima horade 
tgica, que follectó en Toledo, dejando 
una reputación dudosa , puesto que 
unos escritores le pintón como un mo­
delo do reyes, y otros como un ver­
dadero Urano, si bien, dke un histo­
riador moderno, al parecer la justi­
cia en este caso presente, como en la 
mayor parte de cuantos ocurren, está 
en aquellos que miran á pintar por 
su lado mas feo la naturaleza hu­
mana.»

En el capilulosiguient» hablaremos 
de Witiza, de esto pemiltimo monarca 
de los godos, cuyos hechos han ocu­
pado tanto á nuestros antiguos y mo­
dernos bistoriadores.

I. k. Brrmljo.

n ;-<s 3— ------
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C O S r O lH U E S  E S P A \ 0 l \ S ,

DUOS WliESlNF.VMiLESBE LA H lü A , ASTA DE CIERAO, E T C ., T DE SU ORIGEN í  PRACTICAS SUPERSTICIOSAS COSTRA E l  S A I . DE OJO T DÉ LOS JU ­GUETES PUERILES ,  DE LA S SONAJAS, PAJARILLOS, X (iTllOS.I iiR KiiiX di- marñl
T e l i b r a r » U e l m » l d e o j n :  .
Pnnl ^la cjuc a n d a u  la s  b ru ja s  
Mi-niia.  p o r  onlr» cerro jos .
De »5T» l E i u a d a  de c i e n o  
» ;u élgalc  niGE d e l  m orr o ,  
y  r e t a  a l  A m u a - S o l a  
Ó iie a n d a  mu> siiello e l  dem onio. 
N o  o l ' i d e s l o s  ea a n o f .u o »,
V  ..tle arotneU.' el (loco.

•  T o c a ,  nlfta,  la» soma j .a s .
Q u e  ¡ re  a c u n a r l e  p o r  b ob o.

( V a r g a s  C a s t e l l a n o s .)

L a  s u p e r s t i c i ó n  e s  p o r  d e s g r a c i a  p a -  

I r i m o n i o  d e l  h o m b r e ,  y  a s i  e s  q u e  d e s ­

d e  q u e  n a c e  s e  l e  s e l l a ,ur= uoo nuvv ........ m  decirlo
nsi. con ella.á Un de que creitca con 
lao perindiciat compañera y la lomti 
afición. He auui el motivo de lo dilicii 
□ ue es aun al hombre ilustrado eman- 
ciuarse de la siipersiicion y librarse 
de su tiranía, pues que cuanto se irn- 
iKliiie en la dáiil hora ilc la infancia, 
aduuiere tal solidez,que no es fa-
cíl ŝu d e s t r u c c ió n . Como esio se a  una
verdad sin réplica razonada, be aquí
la necesidad <kM,ne los l^tores . e la
infancia, y en parlicular las 
sean inslrnidas y conocedoras de la 
buena doctrina reliítiosa, porque sién­
dolo. guiarán á sus ncquenuelos por a 
verdadera senda del bien, a Im d«, (iiie 
siendo buenos cristianos y honrados 
ciudadanos, se bailen libres de la sh-  
perslicion que marlinza el ainja uo 
aquel que tuvo la desgrana de haberse 
educado bajo sus poderosas, a la par 
que dañiuiis inlluencias.

E l  s e l l o  s u p e r s t i c i o s o  c o n  q u e  i l c  

m u y  a n t i g u o  s e  o f e n d e  á  l a  r a z ó n  y  

a u n  á  l a  r e l i g i ó n ,  s o n  a l g u n o s  d e  e s o s  

niGES q u e  s e  c u e l g a n  á  l o s  n i ñ o s  d e s d o  
q u e  n a c e n ,  c o s t u m b r e  i m p o r t a d a  ( l e  
l o s  g e n t i l e s  p o r  l o s  c r i s t i a n o s ,  y  e n  l a  
q u e  d e s g r a c i a d a í B e n l e  e s t a m o s  e n  p o ­

s e s i ó n ,  a u n  e n  e l  s i g l o  l l a m a d o  i l u s t r a ­
d o  e u  q u e  v i v i m o s ,  e n  e l  q u e  s e  m e z ­
c l a  c o n  b á s t a n l e  f r e c u e n c i a ,  l o  s u p e r s ­
t i c i o s o  c o n  lo  r e l i g i o s o ,  o f e n d i e n d o  a  
l a  m a g o s t a d  d e !  m i s m o  D i o s  c o n  i n -  
t e r p r e c a c i o n e s  e r r ó n e a s ,  y  a s o c i a n d o  
i d e a s  y  p r á c t i c a s  c r i s l i a n a s  c o n  l a s  

g c i i l i l i c a s m a s  g r o s e r a s ,  p e r l a  i g n o r a n ­

c i a  ( l e  l a  s a n t i d a d  d e  l a s  u n a s  y  d e l  
m a l  o r i g e n  d e  l a s  o t r a s .  D e j a n d o  n o ­
s o t r o s  a  l o s  m o r a l i s i a s  y  á  l o s  t e ó l o g o s  
e l  c o m b a t i r  e s l e  p e r j u d i c i a l  a b u s o  y  e l  
p r o p o n e r  i o s  m e d i o s  d e  r e m e d i a r l e ,  
e n t r a r e m o s  á  e s p l i c a r  e l  p r i n c i p i o  d e  

i o s  l l a n i o i i o s d i g e s  i n f a n t i l e s .
D e r i v a s e  e l  o r i g e n  d e  n u e s t r o s d i g e s  

i n f a n t i l e s  d e  l a s  l l a m a d a s  « o M i n a s  ó 
f t o l í o s  q u e  c o l g a b a n  l o s  r o m a n o s  a l  
c u e l l o  d o  s u s  b i j o s .  D i c e  Theofrn$lo 
CrescMi, s e g ú n  Casaubano (i u  F . u n n u e o  

a c t o  s e s t o ! .  q u e  u n  h i j o  d e  T a r q u i n o .  
P r i s c o  m a l o  s i e n d o  n i ñ o  á  u n  e n e m i g o  
e n  u n a  b a t a l l a ,  p o r  c u y a  h a z a ñ a  l e  d i ó  

e l  s e n a d o  u n  c o r a z ó n  J e  o r o  q u e  l e  c o l ­
g ó  a l  e u e l l o c o n  u n  c o n i o n ,  á  t i n  d e  ii^ue 
v i é n d o s e l e  p u e s t o  l o s  d e m a s  m u c h a ­
c h o s ,  e n t e n d i e s e n  q u e  a q u e l  n i ñ o  t e ­
n i a  y a  e l  c o r a z o i i  d e  u n  v a l i e n t e .  L o s  
q u e  c o n c e d e n  m a y o r  a n l i g i l e d a d  a  
l a s  n ú m i n a s  d i c e n  q u e  P i l á g o r a s  l a s  
e n s e ñ ó  y a  á  s u  d i s c í p u l o  I.Hcnracon fl 
i ’ í r u s c o ,  y  a  e s t e  s e  r e f i e r e  M a c r o b i o ,  
q u e  l a m b i c n l a s  t i e n e  p o r  n í a s  a n t i ­
g u a s  c u a n d o  d i c e ;  ütbuUamins^ii:itn- 
teSjila í í c m u iM  s *  komines c o f í i t a r e n í  

<MA, s i  M i  de prceslfirenl.
D i c e  M a r c o  J u l i o  ,.in V c r i n i s )  q i i o  

l a  b o l l a  ó  n ó m i n a  l a  u s a b a n  s o l o  l o s  

. n i ñ o s  n o b l e s  c o m o  s í m b o l o  d c l  c o n s e j o
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y de la verdad, consideración que en­
tonces no se concedía á los plebeyos. 
Adctuasdeser insignia de ^ iior la 
Dolla, servia laorf)ien caire los roma­
nos, para conocerles por olla cuando 
se perdían, como se ve por la comedia 
tislellaria de Plaulo, y tal vez seria 
por esta causa por la que se concedió 
llevar la bolla también álos libej'ios 
siempre que no fuera de oro ó dé 
piala, metales solo'permilidos usar á 
los nobles. Cuando lo» nuicbachos 
cumplían catorce años, colgaban las 
Dolías a los diotes Lares manifeslaD- 
do en este hecho, que iv.iraba en la 
edad varonil, del propio nvodo qüe lo. . . . _  p i  v/|xivr U fU U V  4 U C  JU

nacían las muchachas en e\ templo tie 
> enus con sus muñecas, según (o que 
♦ lijimos en nuwtro articulo sobre las 
muñecas, y á esto se refiere Persio 
cuando dice:

Hulla q i R  s u e c im is  la r ib o s  d ón ala  pependil.

Hasta aquí vemos la bolla, que es 
la que ha dado origen á los diges, 
como un sigoo iníánlil simbólico del 
honor, de la nobleza y de la edad; 
empero como la supersiicion se apro- 
'  echa de todo para sujetar á los hom­
bres en su yugo rala!, do tardó en 
apoderarse de ella para convertirla 
en talismán prodigioso en la aparien­
cia. y en agudo garfio con que suje­
tarles a su carro, para que la llevasen 
en triunfo desde su uaciouento. A fin 
de afianzar la superstición mas su 
imperio, se entruuizó sobre las cua­
drigas de Iriunfo, y asiéndose al cue­
llo de los heroes. colocó en él la bolla 
«o ya como im objeto noble y de sraiv 
deza.sino comola marcade su mi­
seria y de su imbecilidad, como si el 
cielo quisiera |wner cerca de la corona 
do laurel, que acreditaba el valor de 
su brazo y su soberbia, el signo que 
manifestase la debilidad de su espírilu 
y la Ignorancia que le rodeaba, asi 
como la üjarascadelos vanos honores 
que son humo que se disipa al menoé 
soplo del viento; con el emblema del 
temor futuro que al través del oropel 
déla grandeza, se dejaba columbrar 
por mi] quimeras y fantasmas que re­
cordaban la nadado su ser, y lo fatuo!

de aquella mentida gloria. En efecto 
según sabemos porla historia romana’ 
ItevabM los Inuu&dores cuando se 

carroza triunfal 
bollas ó nominas de oro colgadas af 
cuello, porque creían que ies^servian 
de prodigiosa lalismaues para librar.

causarles la
envKba en tan elevado pueslo. De los 
Iriufifadoies descendió la costumbre á

cumerto de loe liros de sus viclimas 
coucediendo al vil metal propiedades 

,divinas, V pasando después por ge— 
el pueble, que M f l -  

timo C8 M, se apodera siempre de las 
costumbres de los sefiores por estra-  ̂

,fiüs que sean, para perpetuar su pai le 
mas eslravaganle, ndicula y perjudi­
cial, vino al lili la bolla supersticiosa 
a convertirse en dige talismánico de 
los Dinos, que es como hoy se con­
serva bajo disliutas formas!

Lna delasmas comunes, es la man» 
cerrada de oro. piala, marfil ó h u c T  

vemos colgada al ĉ uelló 
délos muos pw dige, a Ta que llaman 
niivi. cuya figura enseñan los supers- 

® las madres poco iuslruidas, 
que levándola los niños, se libran de 
q ue las brujas o personas de dañina 

.vista, cuya existencia afirman, les 
baga mal de especie de hechizo 
que asegurari inlroduce una especie 
de calenturilla lenta, que va consu­
miendo a los niños, raaiitenkmdoles 
enfermizos, y queseaba por causar­
es la miiene, después de desfigurar­

les horriWemente. Parece im^sible 
que en el siglo XIX haya aun quien 
crea eslas paradojas, pero rwr des­
hacía wn tantos los crédulos, que en 
a multitud de vivientes podrían con- 
ar«  por lu raras, las personas ilus- 

trad8 > hasta la incredulidad sobre este 
particular, en el que España, a pesar 
de lodo, esta mas avanzada que sus 
verinas, porque es mas corlo el nú­
mero de creyentes.

&  origen ilo la higa ó manecilla se 
deriva de un objeto menos decente 
que fué el que sucedió á la bolla su­
persticiosa de los romanos, los cuales- 
colgaban á los niños, para librarles del 
mal de ojo. lui dige que figuraba In
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l»arte pudenda varonil; amuleto de 
que se ven en varios metales, algu­
nos en ios museos, entre los que el de 
Antigüedades de Madrid posee uno 
en bronce. Martin del Rio en sus Drs- 
qtiitkiones módicas, libro III , dice: 
que para evitar aquella deshonestidad 
cambiaron los modernos la figura dei 
amuleto en la de la muño haciendo la 
higa,Á la que concedieron las virtu­
des espresüdas.

Si bien e! uso de la higa por amu­
leto contra la fascinación ó la envidia 
pude introducirse en España en los 
últimos tiempos délos romanos, cree­
mos que el priapico, signo que la dio 
origen, sena el mas usado porque lo 
fué de aquellos conquistadores, al me­
aos hasta la irrupción de ios visigo­
das, que ja  enemigos de los gentiles, 
perseguirían esta costumbre pagana 
como otras muchas: y  es nuestra opi- 
lúon, que el uso de la higa se intro­
ducirla m.is bien en nuestra penínsu­
la por los árabes en la lorg.i época de 
su dominación, en atención á que en 
el dia la usan los mahometanos per­
suadidos de que tiene las mismas vir­
tudes que la concedieron los antiguos 
idólatras.

El Diccionario de la lengua castella­
na de nuestra real Academia, hacién­
dose cargo de la voz higa, la deOne 
diciendo: •Amuleto con que vanamen­
te se persuadían los gentiles que se 
libraban del fascino y mal de ojo, y 
apartaba de si los males que podían 
hacer los envidiosos, cuando miraban 
á las personas ó á las cosas. La figura 
era de una mano, cerrado el puño, 
mostrando el dedo pulgar por entre el 
dedo índice y el de en medio. La sig- 
nilicacion y representación de la figu­
ra es de cosa torpísima y estaba dedi­
cada á Pi'iapo. Suelen, no obstante,po- 
nerla entre otros diges á los niños en 
España, La etimología parece es de! 
verbo griego yoüevo, que vale fascinar 
ó encantar, de que se compuso con la 
partícula primitiva a el nombre agoi- 
teuios, que significa el que no puede 
ser fascinado. Nieremberg, en su filo­
sofía, librol, cap. ii>, dice «que la higa 
ijuc traen los niños es indigna de que 
la usen ios cristianos, porque su ori­

gen es supersticioso, sucio y abomina­
ble.» Por razón de su mal origen, es­
tá mirada como torpe y fea acción el 
hacer la higa cuando se quiere des­
preciar á alguna persona, costumbre 
de mal género también importada de 
los moros, que la usan mucho las gen­
tes de mala ó descuidada educaciou 
en nuestro pueblo.

Ademas de la higa,- que ya va des­
terrándose delcaellode los niños, sue- 
le de muy antiguo colgárseles tam­
bién una punta de a$ta de ciervo en­
garzada eii plata, á la que dan las 
viejas ignuraiiles la propia significa­
ción que á aquella ; y tampoco es mo­
derno este uso, puesto que leemos en 
Julio I’iiiux , que ya la usaban los ro­
manos cpn el propio Qn supersti­
cioso.

Sumamente relígiososlos españoles, 
no quisieron que las simbólicas higas 
y cuernecillos fuesen los únicos di­
ges de sus hijos, y asio s, que con 
tan malos compañeros aumentaron su 
collar infantil con porción de relica­
rios de imágenes de nuestros santos, 
sus reliquias, y  parlicularnienle de 
las denominadas Agnuxüei, deque 
de muy antiguo han provisto los pa­
pas al mundo calólíco. Entre la mul­
titud de diges de esta clase de que aun 
se hace uso eii España, debemos con­
tar un lilirito en miniatura de los 
Santas Evangelioe, el cual se lleva 
dentro de una bolsila de seda que se 
cuelga déla faja ó ceñidor de los ni­
ños , cuyas boisítas hacen con much» 
primor generalmente las monjas. Si 
nos parece muy bien que se ponga á 
los niños el Evangelio como el princi­
pal escudo á favor del que han de sal­
varse , para que se connalur.iliccn. 
con tan santa tfoclrina, y con tan fuer­
te arma para combatir ál enemigo dc- 
tmestra eterna salud, no podemos me­
nos de condenar la supersticiosa ora­
ción llamaila pur los su|>ersliciosos det 
.4iiimo Sola, la que aseguran los ig­
norantes que quien la lleve consigck 
escrita y la rece , no morirá en agua, 
ni en fuego ni de muerte repentina, 
aprensión que, según Luciano en sus. 
Saturnales, tuvieron ya los romanos 
con otra otacioii fúnebre, de la que se

ü
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habrá originailo e»la,quese halla jus­
tamente prohibida y condenada por 
sunersiiciosa.

En la inteligencia de que Dios vola 
sobre sus ángeles en la tierra, y de 
que todo talismán es una quimera, 
porque solo á Dios están reservadas 
las virtudes que seles atribuyen , so­
mos de opinión de que debiera pro- 
liibirse con graves penas civiles, pues 
que ya las hay canónicas, llevar en 
publico á los nidos todo dige que pue­
da inducirá error, y á mantener la 
superslicUin á lin de que fuera délas 
alimañas con que se rodea al hombre 
desde la cuna, pudiera quedar mas 
apto para recibir la ilustración nece­
saria á sn bien, al de su patria, y al 
mejor servicio de Dios, á quien se 
ofuiide con esas prácticas, v al acre­
centamiento de la verdadera religión 
del Crucificado, niieslra luz.

Ctiéiitanse entre los diges porción 
de jueguccíllos iiifanliles denominados 
asi por ser los primeros que se ponen 
en u mano de los niños aun en la cu­
na, á lin (le que se entretengan v 
hagan algún ejercicio para ir dandb 
eUslicidail á sus tiernos bracitos. Esta 
clase do digesó juguetes pueriles fue­
ron llamados por los roinanoscrepun- 
dia, crepitáculaócrepaiido, conlándo- 
se en este género los adulillos ó sona­
jas mencionados por Marcial, Lucre­
cio. Arnobio contra Ins gentiles, y,Ter­
tuliano contra los judíos. Los espresa- 
dos aduflilos no eran otra cosa que los 
«aiiderillos, ó laniborcitns con que 
nacen ruido losniñus, metiéndoles are­
na entre el aro de madera y los dos 
parches Icmplados (le que se compo­
nen, especie de sonajero que todavía 
tenemos en uso.

Las sonajas y sonajeros han con­
servado su nombro antiguo español, 
y aun su primitiva figura, siéndola 
mas común la del sistro egipcio, ins­
trumento con que se acompañaban 
los cánticos sagrados en las festivida­
des isiacas, (i sea en los días consa­
grados á los dioses Isis y Osiris, <ii- 
vinidades tutelares y de primer úrJen 
délos iifólatras liabilantes del í«ilo. 
Plaulo, en el acto cuarto de ia eomcília 
Budenie, hace mención de varios ju­

guetes de los niños de su tiempo, co­
mo espadilas, manecillas y otro ,̂ á los 
que denominó cT/pitárulos monumen- 
la, y cienamenle que no se olvidó de 
mencionar los sonajeros como uno de 
los eliges ó juguoles que se ponía en 
las manos (fe los niños en la cuna.

En los antiguos liemjKis, si bien los 
sonajeros que hemos descriio como 
adufillos, fueron siempre juguete 
pueril, las sonajas se tuvo como ins- 
Irnmeulo rústico, del que se valiaii ios 
aldeanos, á ímilncíou de los egipcios, 
para acompañar sus cantos y bailes, 
y asi se ve por los romances antiguos 
españoles, parlicularmenleen uno ci­
tado en el Diccionario de nuestra len­
gua, en la voz sonajas, que dice:

IDríilos de amor eos ellai 
Iban Pasonal y Lorenzo;
Las sooajai llev.-i el uno,
Y el otro lleva el ¡Bodero,

Aun hoy se ven las sonajas por ador­
nos y para armonía en los panderos y 
pamleretas, allernando con los casca­
beles, y también solas, para hacer so­
nes (le bailes .agrestes populares, pero 
por lo general este ¡nstrtimenln es ya 
patrímunio de los niños en el albor de 
su infancia.

Otra porción de diges y juguetes de 
cuna pudrinmos cilar de origen anti­
guo, cuyo uso se conserva aun como 
el lamedor y roica de marfil ó de hue­
so que se pune á los niños para que 
llevándosela a la boca facílileu el ar­
roje de la ardiente babilla y la denti­
ción ai apretar en ella las encías, cu­
yo origen le hallamos ya entre los ro­
manos primitivos; pero nos bastan los 
esprosados para manifestar que no son 
modernos eslos inslrumcnlos infanti­
les, y que solo pueden tolerarse cuan­
do se les ponga á los niños para que 
les, sirva de entretenimiento ó para e\ 
objeto indicado en estos últinios. y de 
manera alguna cuando se les alribu- 
yan virlinlcs su|>erslicio$as.

Entre los diges infantiles mas usa­
dos en algunos pueblos por lo mucho 
que divierte á l()s niños en la cuna, se 
cuenta un pajarito de madera, marfil (í 
hueso, que les recuerda los verdade-
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ros á cuya\ista se alegran mucho 
cuantióles >en revolotear denlro de 
una jaula. Dice Plauto que este juego 
y diversión tan natural en los niños 
era propio de los nobles palrkios ro­
manos, y que estos le tuvieron como 
divertimiento infanlili lo conlirma el 
poeta Ovidio en sus Metamoríoseos 
aludiendo ala  estatua de Pigmaleon, 
en Catulo, que lloró la muerte del pa- 
jaríliodesu queridaLesbia. y aun mas 
Arnobio que halló á los pájaros entre- 
tenimiento muy á proposito para ca­
llar á los niños, comparando San Agus­
tín esta niñería á k) que pasa en ei 
mundo con los hombres.

Quisiéramos terminar este artículo

con la multitud de ¡deas que nostwi 
sugerido el recuerdo de los diges que 
nos divirtieron en la infancia y que 
hoy divierten á nuestros hijos, pero 
no permitiéndolo los cortos limites á 
que tenemos que circunscribirnos, so­
lo repeliremos á las madres, que no 
crean las patrañas de los ignorantes 
que quieren medrar á su costa min­
tiendo las virtudes de que carecen la 
llamada hUja, e! asía de ciervo, y 
otras alimañas, leiiieiido enlendido 
que solodcben esperar de Dios nuestro 
bien, yde su cuidado y celo nialernal, 
la salud y prosperidad de sus peque- 
fiuclos.

B . S. C astell .vsos.

irl

E S T I D I O S  U E C R E A T IV 0 8 .

(CO.NrWOACION.)

IV.

Al dia siguiente salió Eustaquia del 
bosque y comenzó á recorrer el par­
que donde se hallaba; el silencio mas 
solemne reinaba cii esta comarca, y 
exallanilo su imaginación esta soledad, 
no le sujeria mas que pensamientos 
tristes, y el porvenir se presentaba á 
sus ojos de la manera roas sombría. 
Los afortunados días que babia pasado 
en el castillo de su padre se reprodu­
cían enérgicamente en su imagina­
ción; y la hacían sentir masvtvamen- 
le el horror de su situación. En esla« 
desgraciadas circunsUincias resoUio 
aproximarse al Vesubio, sabiendo que 
esta célebre montaña era é menudo 
visitada por gentes curiosas; no pose­
yendo nada en el mundo se vio preci­
sada á coger frutas jura no morirse de 
hambre, pero poniendo su conlianza

en el Señor, al cual adoraba de lodo 
corazón, y respelaba sus decretos con 
la mayor humildad.

Despuos de haber andado errante 
muchas horas por aquellas campiñas 
cercanas, se sentó triste y pensativa 
al pié de un ári»l, y creyó en este mo­
mento oir el soniifo de una voz que 
repelía una canción popular; se levan­
ta, duplica su atención y conoce que 
no se había equivocado. Dirígese en 
seguida al parage donde presumía ha­
llar á la persona que cantaba, y en la 
pendiente de una verde colina distin­
gue un rebaño de carneros,

¡Qué reiícitladi, esclamó; esle rebaña 
ic guarda sin duda la persona cuya 
voz acabo de escucliar: es preciso que

E o me asegure de ello, pues tal vez 
aliaré aqui algún socorro.
Anduvo algunos pasos mas y descu­

brió á una joven que tenia casi su 
misma edad , sentada al pié de una 
roca, é hilando lino. Eustaquia, ona- 
genada de gozo se acercó a la joven 
pastora, la saluda y la pide pan y un 
asilo. Paulina [eslé era el nombro de 
la paslornj, la cogió de la mano, y ta
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(lijo con lono dulce, que sus padres 
nu eran ricos, pero que ñola negarian 
lo que pedia. La presentó en seguida 
nn pedazo de pan y algunos déliles, 
y la suplicó que se lo comiese lodo. 
Lila lágrima vino á humedecer e le 
alimento, pues en aquel instante la 
hija de Almaro se acordó de la abun­
dancia que había disfrutado en la casa 
paternal; se avergonzaba de verse 
obligada á pedir limosna á una pobre 
pastora. Cuando concluyó de comer, 
dijo á Paulina:

— -Amable niña. Dios os premiará 
este acto de caridad que acabais de 
ejercer conmigo. Jesucristo ha dicho 
en su Evangelio, que miraría como 
un beneficio hecho a él el que se hi­
ciese al líilimo de los suyos.

— ¡.Ah! no me deis gracias, lo res­
pondió Pánlina, interrumpiéndola, lo 
poco que os he dado, no vale la pena; 
y ademas, ¿hay una felicidad mayor 
en la tierra, que la de dividir con 'los 
desgraciados los dones que el Señor 
nos concede? ¿No estamos lodos obli­
gados á lo mismo en calidad de cris­
tianos? ¿La ley suprema denucslra re­
ligión, no es la caridad? Luego que ha­
yáis conocido á mis padres, vereis que 
ellos también son fieles en practicar 
esta hermosa ley; tengo un padre que 
es el modelo de todas las virtudes; mi 
madre no cede tampoco eu caridad á 
las mejores vecinas de esta comarca. 
Con que asi, tranquilizaos; ya encon­
trareis en nuestra cabaña, pan, leche, 
queso y nn sitio donde acostaros: Dios 
proveerá lo demás.

-;-Os doy infinitas gracias por la 
caridad que me demostráis, respondió 
Rustaquia con emoción; si, yo espero 
que Dios continuará protegiéndome: 
;nie ha dado ya tantas pruebas de su 
amor! Sin él, ya hubiera sucumbido 
h.ice mucho tiempo al esceso de mi 
dolor.

Las dos jóvenes estuvieron mucho 
Lempo juntas, y mientras mas se co- 
nocian, mas dispuestas se encontra­
ban á amarse. Paulina estrechó á Eus- 
laquia contra su corazón, la llamó su 
hermana, y se alegró mucho de haber 
hallado una compañera tan amable. I 

.Sin embargo, el sol alumbraba el I

Vesubio con sus últimos rayos que se 
elevaba en el horizonte como un so­
berbio gigante. Paulina reunió sus 
carneros: su rebaño dócil á su voz, 
tomó lentamente el camino hácin la 
aldea, custodiado por un perro, que 
corría incesantemente en derredor de 
las tímidas ovejas para impedir que 
se separasen.

La aldea estaba situada deirás de 
un ]>equeñü bosque y rodeada de vis­
tosas matas; Paulina cogió algunas 
llores campestres, entró en el bosque 
se paró delante de un sepulcro, sobre 
el cual estaba plantado un ciprés y á 
su lado una pequeña cruz; depositó 
las ñores sobre la tumba, se proster­
nó al pié de la cruz y recitó algunas 
palabras por la salvación del alma do 
la difunta cuyos mortales despojos re­
posaban en aquel lugar. Eiislaqiiiase 
acercóásu amiga, rezó también, y 
preguntó en seguida quién era la per­
sona sepultada eu aquel sitio.

— Uaee algunos años, le eonlesló 
Paulina, que se preseuió eo nuestra 
aldea, una miiger desconocida. Pidió 
asilo á mis padres, quienes la reco­
gieron con bondad. Su semblante era 
cslremüdamenle dulce, mas un negro 
jiesar la consumía; sin embargo, so- 
¡wrtó con grande resignación sus des • 
>;racias, y hablaba de Dios, con una 
unción quellegaba al corazón. A menu­
do nos decía que era la mas desgracia­
da de las rriaiuras.

A estas palabras, Eustaquia derra­
mó uii torrente de lágrimas, pues le 
vino a la memoria la muerte de su po­
bre madre; pero se consoló queriéndo­
se persuadirqtie aquella muger|)o- 
dia ser oirá persona y no su madre.

— Todos los habitanlcs déla aldea, 
continuo Paulina, concibieron amistad 
por ella, todos la amaban y tomaban 
parle en sus pesares. Su fé era viva y 
su piedad sincera. Por mas que |a 
prcguDiamos jamás quiso manifestar 
la causa de sus pesares. Le gustaba 
mucho la soledad, y aunque su cora­
zón esperinieiilaba el mas violento do­
lor. nunca dejó escapar de sos labios 
una sola palabra do reconvención 6  de 
amargura contra los autores de sus 
niales.
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Con frecuencia venia á esle silio pa­
ra rezar; yo ia sorprendí muchas ve­
ces derramando lágrimas y pronun­
ciando ios nombres üe Almaro, de 
Camila, de Francisco y de Eustaquia; 
esle úllimo nombre que lan á menudo 
salía de su boca, os hace mas querida 
iuiii corazoB, porque os llamáis asi;

Esl« fué ya demasiado para la )>o- 
Dre Eustaquia, que lanzó gritos despe- 
dazadores. Paulina, sorprendida . se 
acercó y la preguntó lo que tenia; 
Eustaquia a y ó  eii sus brazos sin po 
<ler pronunciar una palabra.

Al fin se repuso y abrió los ojos y 
dijo á Paulina:

— jila muerto, y yo la he perdido pa­
ra siempre!

Comprendiendo Paulina que la di­
funta podía ser la madre de Eustaquia 
hizo que esta se sentara en tierra y á 
su lado, y la abrazó con una ternura 
que probaba la parle que lomaba eii 
las penas de su amiga, y la dijo al fin:

— Si, hermana iiiia, ha muerto, pero 
vive en el cielo; solo su cuerpo eslá 
aqui, y su alma inmorlal goza ¿le la fe­
licidad eleriia. Quiso ser enterrada en 
este silio que regó con sus lágrimas, 
ila muerlo el auo pasado por la prima-;- 
vera; Lodos la reverciicialian como á 
una sania, lodos la lloraron; mi her- 
iiiaiio la quena como á una madre, y

Íilanló esle ciprés sobre su lumia é 
lizii la cruz que miráis. Todas las se­

manas vengo muchas veces á esle si- 
lio para .arrojar ñores sobre su ininba 
y rogar por aquella esceienle muger á 
la cual debo lanío.

Pulida como la muerte y apoyada 
sobre el brazo de Paulina, EusUquia 
lomó el camino de la aldea sdenciosa- 
menle. Los parientes de la joven pas­
tora, habiendo sido instruidos en po­
cas pal.ibras de lodo lo que Paulina 
sabia coneernienleá lajóvcii, dieron 
á Eustaquia la mas carilaliva hospila 
lidad y procuraron reanimar su con­
fianza; jieroel corazón de esta estaba 
cruelmente herido para que pudiese 
consolarse. Se senló llena de tristeza 
en una silla, con la vista estraidada y 
sin pronunciar una palabra. Paulina 
creyendo que l.i desconsolada joven 
estaba un poco Iraslornada, pasó a un

aposento inmediato, y al inslante vol­
vió trayendo imcuudro que enseñó á 
Eust.aquia diciendo:

— Mirad, querida rain; he aqui un 
recuerdo de esta muger desgraciada; 
me le üió el mismo día de su muerte, 
y yo le conservo como una reliquia.

Eustaquia lanzó una mirada sobro 
esle retrato, y esclamó con el acento 
de la desesperación

— lüh Dios mió, Icned compasión 
de mi: ¡Virgen Sania, protegedme! yo 
muero; este retrato es el de mi pobre 
madre.

T cayó desmayada en los brazos de 
Paulina, la que procuraba en vano 
volverla á la vida. Quedó sin conoci- ’ 
miento y presa de las mas horribles 
convulsiones duranle una gran parlo 
de la noche, y cuando por ultimo vol­
vió en sí miró vagamenle y con in- 
qiiieluil á todas las personas que la ro­
deaban, pareciendo ignorar cuanlole 
había pasado. Se lemió durante algu­
nos dias que perdiese el sentido; sin 
embargo, se calmó un poco y recobro 
su tranquilidad; los buenos campe­
sinos que la hablan acogido le pres­
taron todos los cuidados mas imagina­
bles, y un mes después Eustaquia se 
encontró bien restablecida para poder 
dejar su cuarto y respirar el aire li­
bre del campo.

Paulina dividía con ella su cuarlilo 
y la trataba como si fuese su berra,a- 
113. No omitía nada de cuanto podia 
serla grato á su residencia en esta ca­
baña, y siempre precedía asus deseos. 
Estos cuidados multiplicados, estas 
atenciones delicadas produjeron los 
mas dichosos efectos; Eusiaquia pare- 
cia volver poco a poco á la vida. Co­
mo una tierna tlorque espucsta á los 
ardientes rayos del sol inclina su ca­
beza. pierde su brillo y su perfume 
hasta que al finia onda refrigcraiile 
viene a reanimarla, lo mismo la hija 
de Almaro, después de haber sido pro-
sa délas mas terribles pruebas, reco­
bró un poco de tranquilidad.

Pero la infortunada no había aun 
agotado el cáliz de la amargura; pe­
nas mas grandes la esperaban todavía. 
Si pareciiin lucir paradla dias mas 
serenos, le estaba reservado «n por-
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‘!e,<j«gracias; el úHimo aolne 
iM había Jlegado.

V.

Para distraerla, Paulina la nropusa 
«n día (|ue la acompañase á un valle 
encanlador de las cercanías. Eusla- 
quia cedm á sus deseos, y salió con 
ella. Ambas amigas se estasiaban ob­
servando las bellezas de la naturaleza 
que la hermosa Jialia presenta con 
tanta profusión: despaes de haber 
contemplado por espado de muchas 
horas el espectáculo encantador de los 
Sitios mas deliaosos, Euslaquia y Pau 
lina se sentaron á la sombr.i de un 
árbol para comer algunos mamares 
caiuMslrcs. Pasado afgiiii tiempo, la 
hijade Almaro pareció oslar menos 
tranauila; sus megill.as se habian son­
rosado, y elsenitmienlo'desus penas, 
parecía suspendido por algunos ins­
tantes. A su regreso pasaron por el 
pequeño bosque, visitaron la tumba 
de Camila, y recitaron algunas ora­
ciones, y arrojaron llores.

Va se aproximaban a la aldea, cuan­
do un joven llegó corriendo, y las 
pregunlü sino hablan perdido nada, y 
al nnsnio tiempo las enseñó un papel 
doblado en forma de caria.  ̂ * 

Apenas lo examinó Euslaquia, cuan-
'I«e d  m,irqiiés 

Kicordamo la dio en la posada el dia 
después de su fuga de la prisión, y 
que la prohibió abriese antes que se 

****'' jóven había 
rolo et sobre, Euslaquia creyó poder

” iCansolaos de la irreparable pérdida 
que aeahais de lia»er! Todos pasareis 
un día a mejor vida. Buena é infor- 
tunad.i Eustaqiiia. eslas lineas os ha­
lan saber la nueva mas terrible, pero
o.siiplico que moderéis vuestro dolor, 
y  mirad al cielo donde leiieis un pa-̂  
dre que vela por vosotros, v uue 
nunca os abandonará. Almaro y Eran­
do h y*': ‘■ i'io

í'° ’'<Vfn.>Jfes nue debían li-
Lri fi descu-luerks, y vueslro padi-e y vuestro I

hermano decapilados al punto. Lloro 
a aquellas dos victimas 'del furor de 
infames perseguidores. Os repito, 
querida Eustaquia, que os consoléis 
que esperéis en Dios, cuyo poderoso 
socorro no os faltará: ya encontrareis 
en la religión la fuerza’ necesaria para 
soportar esta desgraci i, y la eternidad 
0 8  recompensará mas tarde de los sa- 
cnlinos que el Señor os ha pedido._
RICOHDA MO.r

~ ¡ 9 * ' e s c l a m ó  Eustaquia des­
pués de haber terminado su lectura 
y  cayó sin conocimiento á  los pies de, 
Paulina, Esta, asustada, se apresuró á 
socorrerla , mas no pudiendo bailar 
ningún signo de vida, lanzó tremen­
dos gritos y pidió socorro; nadie la 
oyo . y no la quedó otro recurso que 
correr á la aldea y anunciar la des­
gracia á sus parienles. Acierta distan­
cia de la cabaña paterna encontró a 
su hermano, al cual renrió el inci­
dente que acababa de suceder. Este 
joven voló al momento al sitio donde 
estaba Euslaquia, á laque tomó en 
sus brazos, y á la que llevó á casa ele 
sus padres; en seguida pasó á  la al­
dea mmeilialu para llamará un mé­
dico, y después de muchas horas de 
ansiedad , Euslaquia volvió á  la vida 
pero la impresión que le iiabia hecho 
esta nueva fatal le hizo (al efecto, que 
su espíritu se turbó, y articuló pa­
labras sm sen lido. El médico, hombre 
hábil en su profesión , puso en prác­
tica los medios que su ciencia lesii- 
jeria para curarla, pero todo fuéinú- 
til;el delirio degeneró en frenesí-la 
pobre enferma rugía como iin león,’ y 
esclaniaba en los momenlos que, la 
agitaban horrorosas convulsiones.

— ;Padre mió! jniadre mía! ;Eran- 
cisco, hermano mió! ¿dónde estáis?

Algunas veces su mirada era espan­
tosa, se torcía las manos, lanzaba gri- 
Insdc furor que helaban de espanto i  
lodo el nnindo.

Vn día apareció bastante tranquila 
se durmió apaciblemente, cuandode’ 
repente despertó grita tuto:

— ¡Eraneisco, francisco, hermano 
mío , yo soy tu hermana Euslaquia.

Se recogió un momento, y de nuevo 
lanzo estas esclamaciones-
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— ;Oh. mi dulce Jesús! ¡tened com­
pasión de él, protegedle; (jue le lle­
van al suplicio! ¡Detened á los ver­
dugos! ¡No asesinéis á mi padre... pa­
dre mío, ocultaos, ijue quieren mata­
ros! ¡y vos, madre mia! salid de vues­
tro sepulcro ; mi padre y Franci.sco 
no cesan de llorar vuestra muerte; id 
ií eiij ngar sus lágrimas; curad sus he­
ridas. ¡Oh Dios! ¡Oh Jesús! Todo se 
ha perdido para siempre.— Y volvió á 
caer en un profundo desmayo. Luego 
variaron los olijetos, y se presenta­
ron á su imaginación ideas agraüa- 
lles.

.ysi pasaba los d ias, en unaaller- 
naliva de calma y enageiianiicnlo; 
por instanles recobraba su razón; re­
conocía su desgraciada posieion , y 
pedia perdón á todas las personas á 
quienes hubiese atormentado. Otras 
veces se prosternaba á los pies de un 
crucifijo , derramaba lágrimas y re­
zaba con mucho fervor. Paulina la vi­
gilaba iucesanlemenle , esto es, tanto 
tomo sus ocupaciones la permitían, 
y observaba que hablándola de Dios se 
conseguía calmar sus agitaciones.

Todos los habitantes de la aldea, 
que no veian en ella mas que á la jo­
ven infortunada, hija de la enterrada 
en el bosque, tomaron gran parle en 
sus penas, y ta llamaban la pobre 
buémna. Especialmente los jóvenes 
la cuidaban mucho, la visitaban y 
nrocurabau distraerla haciéndola re­
correr aquellos valles. Eustaquio cedió 
muchas veces á sus deseos y pareció 
volver á su razón. Pero una grande 
melancolía se ai>odero entonces de 
ella; buscaba con preferencia la tumba 
del bosque, al lado del cual la sornren- 
dieron muchas veces derramando la­
grimas, y rogando al Señor la sacase 
de este deslierro para reuniría en el 
cielo con su familia. El retíralo de su 
madre , que le habla dado Paulina, no 
dejaba de mirarle; le bañaba con sus
lágrimas.yle estrechaba contra su cu
razón.

Un dia se levantó muy temprano, 
ora un hermoso dia de primavera; se 
V islió como si fuese á la iglesia y se 
auseuló de aquella casa. Paulina y su 
padre queesiaban trabajando, uo la

vieron salir, y soirflo advirtieron cua; - 
do ya estaba muy lejos; la buscaron 
por toda la aldea, preguntaron á lodo 
el mundo, pero nadie supo dar razón. 
Asustados, recorrieron las cercanías, 
mas el hermano de Paulina recordan­
do haber oido decir varias yetes a la 
desgraciada, que un dia visitaría el 
cráter del Yesuvio, y temeroso de que 
hubiera puesto en práctica su proyec­
to del que pudieran resultar funestas 
consecuencias, se dirigió á dicha mon­
taña con algunos de sus amigos: con 
efecto llegaron al pie del volcan y dis­
tinguieron á Eustaqiiia que estaba Icii- 
dida sin conocimiento al lado de una 
roca y con el retrato dt su madre en 
la mano.

CoDleiilos por haber hallado á la po­
bre jóven, iban á lies arla a la aldea, 
cuando en este instante tres personas 
ricamente vestidas la rodeaion y cou- 
Icmplaron las facciones de la huérfana 
marchitadas por el dolor, y que sm 
embargo parecían no ser desconocidas.

De pronto \ iemio el retrato que la 
inforlKiiadaopriniiacoiUra su corazón, 
uno de los individuos esclamó;

— ¡üran Dios' ¿Qué veo.. ? ¡Este es

L

el retrato de mi madre, y esta joven 
es Eiistaquia, mi pobre hermana!

Mientras que el jóven pronuiicialia 
oslas palabras. Eusiaquia volvió uu
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i»co en si, alzó los (rtos, y conoció á 
las tres iwrsonas, á fas cuales abrazó, 

— ;A.lmaro, Francisco, Ricordamo: 
Esto fue lo que pudo decir; de 

nuevo dejó caer su cabeza y se des­
mayó en tos brazos de su hermano; 
|Hjro se notó en sus facciones un no­
table cambio, y su seuibiantc volvió á

lomar un poco de su anligna dulzura 
Los tres que rodeaban a Euslaquia 

eran en efecto su padre, su hermano 
y el fiel marqués de Ricordamo. Se 
apresuraron a llevarla á la aldea y 
junios penelraron en la cabaña del 
pastor.

[Se coitcluj'rd.1

M mimsi M 311. mn,
o  SOLACES DE UN.A FAMILIA PRO SCRIPTA.

x m .

(cosrmuAcioN.í

Ttseoi/Ariadna. Tosco, hijo de E¡?co, 
rey de .Atenas, despees de haber ma- 
ladoal Minotaura, se salvó del labe­
rinto donde este monstruo estaba en­
cerrado. con el auxilio del pelotón de 
hilo que le habla dado Ariadna, bija de 
Minos. Huyóal instante con su liber­
tadora, pero olvidó en seguida el ser­
vicio que le había hecho esta prince­
sa y la abandonó en la isla de Naxos 
en una playa desierla. Baco vino i  
consolarla de Ja infidelidad de Teseo 
ylahizoel  presente de una corona 
de oro, obra maestra de Vulcano. 
Después de la muertedeAriaüna,esta 
corona fué colocada en el cielo, y vi­
no h ser tilia constelación.

Dédalo é ¡caro. Dédalo,artista ate­
niense, el mas industrioso de su 
tiempo, construyó el famoso laberinto 
de Creta, pero fué la primera victima 
de su invención. Miaos irritado por­
que habia favorecido los amores de 
Püsifac, le bizo encerrar en el labe­
rinto con suhijolcaro y Miimlauro 
Dédalo se hizo unas alas concera y plu­
mas de aves, las aló a sus espaldas v 
a  los de su hijo, lomaron vuelo por 
medio de los aires, mas Icaro se ha­

bía aproximado demasiado al sol, la 
cera se derritió ycayóenel marEgeo, 
diiiide se ahogó.

íiVmont/iíaiícís, Júpiter bajo la 
figura humana acompañado de Mer­
curio, habiendo querido visitar la Fri­
gia, fué rechazado por todos los habi­
tantes, del barrioen el cual moraban; 
Filemoii y Baucis, aunque muy po­
bres. fueron los únicos ¡i quienes re­
cibieron. Para recompensarlos, este 
dios mandó que le siguiesen a una 
elevada iionlaña; cuando llegaron á la 
cima, miraron hiicia atris y vieron 
M o  el barrio y las cercanías sumer­
gidos, escepto su pequeña cabaña que 
fué c o D v e r l i d a  en templo. Júpiter 
prometió á esta fiel pareja concederle 
lo q u e  Je pidieran; los esposos desea­
ron solamente ser ministros de este 
templo, y de no morir el uno sin el 
oiro, y sus deseos fueron cumplidos. 
Llegaron ó la vejez masestreniada, y 
Füemon conoció que iba convirtiéndo­
se en tilo, y Baucis se admiró de ver 
que Filemon se convertía en encina, y 
entonces se dieron la mas tierna des­
pedida.

Eresichtkoay Melra. Eresichthcn 
tcsaliano, habiendo dañificado un las­
que consagrado á Ceres, fué castiga­
do con una hambre tan horrible, que 
consumió todo su bien sin poder sal­
varse. Metra, sil hija, para socorrerle 
imploro a Neptiina le concediese la 
virtud de trasformarse como Proteo.
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Esle dios que la habla amado cu olro 
liempo escuchó su ruego, y do esla 
manera pudo soslener a su padrea* 
guHliempo, dejándose vender por el, 
y volviendo á lomar oira nueva forma 
fuego que era vendida; (lerohaijieiidu 
sido descubierto este artificio, y Eresi- 
dilhon, DO encontrando ya medios üe 
sostenerse, se devoró á sí mismo.

Gafanít.? concwíírfa en comadnja.— 
Mientras que Alcmena estaba con los 
dolores de parto. Juno llegó y se sen­
tó á la puerta bajo la figura de una au- 
t'iana, y abraíó sus rodillas pronun­

ciando palabras mágicas para iuipcdlr 
que ruese dichosa en su olumlii'a- 
Qiiento. lialantis, criada de Alcmeua. 
sospecliaiido algún misterio eii esta 
posiciou. cmnciizu á gritar con alegría 
que su ama había parido. A seniejuii- 
te novedad se levanto Juno,y Aleme- 
ua noesperiiucnlii contratiempo. Juno 
para castigar a Galaiitis la metaiiiur- 
foseóeu comadreja.

Orfeo y E\iridice. Orfeo, poeta y . 
músico de Traeia, locaba la lira con 
tanta perfección, que basta las licnis 
se reunían .ó escucharle en su cierre-

Ir:

'i s»»*'

2 m '

E U R I D I C t .

dur. y sus melodiosos conciertos sus­
pendían el curso de las aguas Su es 
posa Eurídice, á quien amaba con de­
lirio, habiendo muerto n causa de a 
mordedura de una serpiente, huyendo 

To»ü ni.

las persecucloues de .\risteo, bajó á los 
intiernos y locó allí su lira, por lo cual 
Pluloii y ’ Piüserpina consintieron en 
devolvérsela, pero a condición que no 
mirase atrás hasta que hubiesen salido 

22
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de ta mansión infernal. So pmliendo 
resistir su impaciencia, en el mismo 
instante qnc salía por las puerlas in­
fernales, se volvió para ver si.su que­
rida Euridice le seguía, poro al mo­
mento desapareció. Dcspiie.'̂  de esta 
desgracia, ningún amor, ninguna be­
lleza pudo conmover su corazón, y su 
indiferencia irritó lanío á las mugeres 
de Tracia, que le hicieron pedazos, 
dispersaron sus miembros y arrojaron 
su cabeza á las aguas. I.as’musas re­
cogieron sus dispersados miembros y 
le consagraron honores funerales. Na­
da mas bullo ni mas interesante que 
la historia de Orfeo eii el cuarto.libro 
de las lieórgicas; esta es sin disputa 
la obra maestra de Virgilio.

Afi'í conoeríjíío m p»no. Alis, jo­
ven frigio, fué apasionadamente ama­
do por Cibeles. Esta diosa le encomen­
dó el cuidado de los sacrificios que se 
le ofrecían á condición que no viola- 
ria su voto de castidad. Atis, á pesar 
ilel juramento que hábia hecho a Ci­
beles, se casó con la ninfa Sagarida: 
la diosa celosa le inspiró tal acceso de 
frenesí, que se mutiló á si mismo y 
estuvo á punto de ahorcarse cuan­
do Ceres compadecida le convirtió en 
pino.

Ciparis convertido en ciprés. Ci- 
paris tenia un ciervo domesticado que 
mató por descuido. Lo sintió lanío, que 
quiso darse la muerte. Apolo que le 
amaba le melamorfoseó en ciprés, sím­
bolo del dolor.

Jacittlo. era hijo de Pierio y de Ciio: 
Apolo y Céfiro le amaron apasionada­
mente. Céfiro se enfadó un dia lanío 
de verle jugar al tejo con Apolo, que 
arrojó el tejo á lo cabeza de Jacinto y 
le mató. Apolo le convirlió en la flor 
que lleva su nombre.

Pigmuleon. Famoso escultor de la 
isla de Chipre, indignado contra la 
impureza de las mugeres de aquella 
isla que iban á prostituirse ó orillas 
del mar, se adhirió al celibato. Venus 
para castigar su voto, hizo que se 
enamorase perdidamente de una es­
tatua de marfil que él habla hecho: ó 
fuerza de ruegos, obtuvo do la diosa 
que se animase aquella estatua, y en 
seguida se casó con el objeto de su |

amor, y tuvo de ella un hijo llamado 
Pafo.

.iiíunis. Joven célebre por su be­
lleza, nació del incesto de Cínico, rey 
de Chipre, con su hija Mirra. Venus 
aue le amaba con pasión, tuvo el dolor 
lie verle malar por un jabalí  ̂pero ella 
leuíclamorfoseó en anémona. Los pa­
ganos consagraban conlamenlaciones 
anuales el dia de su muerte. A eslace- 
remonia hace alusión el profela Fce- 
quiel (c. 8 . v. IS’; Et ecce ibi mulie- 
res sedebaut jtlangenlis Adonidem.

Atalante é Hipomene. Atalante, 
hija de Esqueneo, rey de la isla de 
Ciros, tiraba superiormente el arco, y 
no conm ia igual en la carrera. Vién­
dose solicitada por una multitud de 
amanles, á cansa ile sn belleza, ma­
nifestó por orden de su padre, que no 
darla su mano mas que aquel que lo­
grara vencerla. Muchos jóvenes prín­
cipes procuraron entrar en competen­
cia, pero quedaron confundidos, Hi- 
pómene se presentó al combate de la 
carrera, y entró en la lira. Partió el 
primero, y dejó caer, mientras corría 
de distancia en distancia, tres man­
zanas de oro que Venus lebabia dado 
La imprudente Atalanto, se entre­
tuvo en recogerlas, fué vencida y 
vino á ser el premio del veocedor. 
Algún tiempo después, los dos espo­
sos, en el esceso de su pasión profa­
naron el templo de Cibeles, y fueron 
convertidos en leones.

Midas, el Pactólo y los rosales par­
lantes. Midas, rey de Frigia, recibió 
á Baco con magnificencia en sus esta­
dos. Este dios en reconocimiento de 
tan buen servicio, le promeliócon- 
ccderle lo que pidiera. Midas pidió 
que lodo cuanto locara se volviera oro, 
pero viendo de.spues que no podía co­
mer nada, porque hasta su alimento 
se coiivertia en oro, rogo ó Baco que 
le i|uílasq esta virtud, y la perdió la­
vándose en el Pactólo que desde en­
tonces llevan sus corrientes pajilas de 
oro.

Atguu tiempo después, habiendo 
sido escogido por juez entre Pan y 
.Apolo, dio otra seBal de su mal gusto, 
prefiriendo los cantos rúsiieos del dios 
de los pastores á los cantos melodiosos
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<le Ai)olo Es!e, para castigarle. Iiizo I de ocultar esta deformidad, pero sii 
iiuc sus orejas se convirlieseii en las barbero la descubrió: no alreviciidosf 
(te un asno: Midas tenia gran cuidado ;á hablar á nadie de ella, el barbero

m
i.Ui¡

APARICIOK DEVENUS.

Ilizo nn agujero en la tierra, y tJ'P e| 
secreto, cuyo peso le fatigaba; luego 
tapó con tierra este agujero, y »e re 
tiró- Poco después, crecieron en este 
sitio rosales que agitados por el viento,

repetían las palabras del barbero, y 
deciau á todo el mundo, que Midas 
tenia orejas de Asno.

(Se eoncluini.)

*'>‘9 0 - 0  C
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m \ m  M O R A L E S .

r,«\FESI0\ES ftEl\ ESf.OI,\R.
C A P I T Ü L O I X .

[I^ontinmcion.]

Aunque nuestros profesores cukla- 
lian mnsiie (ii>erlirnos quo de ins­
truirnos, tcninmos, no obslíinte. para 
ellos cierto respeto, porque eran ge­
neralmente sabios, aun cuando se sir- 
>iesen poco de su ciencia respecto A 
nosotros; pero ;los vifiilanlesi ¡los 
maestros de esliidío! £ 1  maestro de 
estudio, es tradicionalmenle la viclima 
<le los escolares. Saben el poco caso 
que hacen gencralnienle de ellos los

f 'efes; son como el esclavo de que nos 
tabla Ksopo; si bacen mal, son casti­

gados; si cumplen con su deber mejor 
que el maestro, lo son también: se los 
sacrifica sin cesar á los üiscipulos, y 
por lo tanto se les exige que tengan 
sobre ellos influencia y autoridad, lo 
cual no deja de ser un absurdo y una 
manifiesta contradicción ; si el gefe 
quiere hacer respetable á su subordi­
nado , debe conservar el mismo el 
egemplo del respeto hacia sus repre­
sentantes.— En vez de esto, los pobres 
maestros «le estudio son tratados con 
altanería,con desden, casi confuudldos 
con los criados, alimeniados como los 
discipulos, se levantan con ellos, duer­
men con ellos, están mal retribuidos 
ysobrecargados de ocupación. ¿Cómo, 

jiues, reconvenirlos de su negligencia 
V de su apatía? Por eso. de din en día 
h  elección de los maestros de estudio 
llega á ser mas difícil; los gefes de. 
escuela se ven reducidos á confiar 
sus discípulos á hombres ignorantes, 
sin educación, embrutecidos con el 
tabaco y el aguardiente, son desasea­
dos, y están muy mal vestidos.

Los gefes de las instilueiones los 
desprecian, no sin razón, pero ¿es este 
el medio de remediar el mal f ¿No de­
bían saber que la primera faila eslá 
eii ellos? Si se acercasen mas á sus 
maestros de estudio j  los retribuye­
ran mejor, si les atesliguasen mas 
consideraciones, insensiblemente enal- 
locerian esta profesión tan denigrada 
boy, último recurso de los que no 
cnenlan con nada. Esta es la llaga de 
laicislruccion pública.

Nosotros hacíamos, pues, de nues­
tros maestros de estudio una especie 
de juguete seguros de que no se que­
jarían con mucha amargura de nos­
otros, temerosos de ser ellos mismos 
despedidos.

lio día que Maximiliano Castillo se 
paseaba con su [ladre por los alrede­
dores de Cliamborí, vió un hombre 
descalzo y en mangas de camisa, v 
con un pequeño saco en la mano, y 
gritando; ¿yuién me compra este naco 
decijarrone*? Maximiliano se com­
padeció de este pobre hombre, y cre- 
yeiidü que su miserable venia le daría 
para adquirir un p"C0  de pan, rogó á 
su padre que le comprara el saco y 
los cigarrones denquel pobre diablo.
— ¿Para qué quieres eso? le preguntó 
su padre: lo menos hay trescientos ó 
cuatrocientos de esos insectos.

—̂ Tanto mejor, papa; les daré á 
ínis compañeros, y mañana durante el 
tiempo de recreo, tendremos un espec­
táculo divertido viendo volar lodos 
esos cigarrones, y nos reiremos un 
poco.

El padre de Castillo se rió de la es- 
Iruña idea de su hijo y le dió los 9 
cuartos necesarios para la adquisición 
de los trescientos cigarrones. Ai otro 
dia, Maximiliano los llevó con la in­
tención de distribuirlos, pero el diablo 
es maligno, y arregló el negocio de la
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manera que verán mis jóvenes lec­
tores.

Maximiliano había encerrado su sa­
to de cigarrones en sii pupitre; aho­
ra bieu, sin duda el saco estaba mal 
atado, y el pupitre tenia un agujero 
encima: agujero practicado en casi 
iodos nuestros pupitres, pues por alti 
dejábamos escurrir las cartas que nos 
dirigíamos durante la ctase y especial­
mente diiriiiUe el- estudio; estos agu­
jeros eran nuestros correos.

Hacia un tiempo magnifico; el sol 
de la primavera calentaba la atmosfe­
ra; uno de estos cigarrones, mas- di - 
choso que los otros ó mas cauto, sa­
lió del saco, encontró el agujero y ca­
yo á tierra; un instante después des­
plegó sus alas y comenzó á volar por 
la habitación haciendo ruido. El maes­
tro nos advirtió severamente que tu­
viésemos cuidado, y amenazó con el 
castigo al dueño del cigarrón si llega­
ba ft conocerlo. . . . .

La inesperada escapatoria del cigar­
rón nos hizo rcir, y hasta la amenaza 
del vigilante inspiró á Gaslillu la idea 
mas chistosa que ha concebido jamás 
un escolar.

Pidió permiso para salir a efectuar 
■ Illa necesidad, llevó consigo su saco y 
le vació en la clase mientras camina­
ba; nosotros le mirábamos con el rabi­
llo del ojo. V gozábamos de antemano 
de lo que ib'a á suceder. ,

No habia trascurrido un minuto 
cuando se alzó zumbandoun cigarrón; 
nueva ailverlencia del maestra; vuela 
otro cigarrón, después dos, en seguida 
tres al poco tiempo diez, al minuto
veiiite al poco ralo ciento, y ulticna-
mentc todos; queda á la consideración 
de vds. las carcajadas que produciría 
en nosotros semejante '"V®,'’'''" 
garrones; su sonoro zumbido confun- 
líia la voz del maestro; el pobre hom­
bre encarnado de rabia, descaiga en 
vano un diluvio de 
nadie le escucha; sm 
ce, se lanza con el paiuiclo en la mano 
detrás de los cigarrones y se pone a 
darles caza; pero inútiles esfuerzos, 
porque iiiienlras mas agita el piiiiuelo,
mas se elevan los cigarrones, \iendo
su embarazo, algunos de nosotros,

mas maliciosos que los otros, fingen 
ayudarle en su obra de dcslrueeimi. 
«¡Alto, alto, caballeros, quieto seño­
res; no me ayuden vds.; y hétenos 
aquí corriendo por la dase, saltando 
por encima üc los bancos. ;Qué gusto! 
¡Cuanto nos agrada la grescats 

El ejemplo de los rapaces no pudo 
menos de ser seguido por los demas.
V el mismo Caslillu se lanzó detrás de 
tos cigarrones fugitivos gritando. «;.A 
qué diablos han venido aqui estos ani­
males, que no nos dejan trabajar?--.. 
¡Yaya unos bichos incómodos!)) La es- 
clainaciüii de Castillo y sus movi­
mientos añadieron tal gracia á la si­
tuación que redoblaron las risas. Lii 
vano el maestro con la frente lleua de 
sudor esclamaba. o¡.A su puesto, ni- 
fios!» No qiieriamos oirle, y el ruido, 
el tumulto, las risas iban eu aumento 
hasta que llamaron la atención de don 
Bernardo, quien acudió turbado, ig ­
norando lo que pasaba y preguiitinido 
si habia algún loco en la casa.

Cuando le vimos todo se puso en or­
den, pues tal es la influencia de los 
gefes de lo.s establecimionttis: de lodo» 
modos, el silencio se restableció, y don 
Bernardo muy irritado, preguntó con 
malos modos al maestro la causa de 
aquel tumulto, acusándole delante do 
nosotros de no saberse conducir con 
los (liscipulos, porque tal es la justicia 
distributiva de estas instituciones.

El pobre hombre consternado dió 
cuenta como pudo del suceso: mien­
tras tanto nos costaba trabajo sufocar 
nuesiras risas, y solo la presencia de 
don Bernardo nos podia contener.

Don Bernardo muy enfadado, dijo 
que baria un recargo general de escri­
tura de quinientos versos sino se pre­
sentaba el culpable. El castigo hubie­
ra sido indudablemente mas fuerte pa­
ra Castillo si te hubieran delatado; por 
otra parte, nosotros lodos habíamos si­
do cómplices en su falla y no era iu»- 
lo que sufriese solo su pena. El silen­
cio respondió n la amenaza de don 
Bernardo v lodos tuvimos que copiar 
quinientos’ versos. Mas esto ora una 
bagatela en vli liid de .'estado íloic- 
cienlo en que creiainos nuestra cajas 
Se contaron los recargos y se hizo una
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justa repartición ile los fondos comu­
nes pero nuestro cajero nos advirtió 
•ipe los fondos se habian agolado: esta 
nueva produjo una ronslernacion gu- 
nerai. Se celebro consejo y se decrelo 
<iue hasta nueva órden las fallas y los 
castigos serian personales, y que en 
caso de una amenaza de recargo en 
general, aquel que Ja hubiese ocasio­
nado debería ser el responsable cuyo 
estado de cosas debía durar hasta que 
nuestras pérdidas estuviesen repara­
das y que si el culpable no se de­
lataba, nosotros lendiiamos derecho á 
denunciarle.

Al otro dia se celebraban en mi ca­
sa Jos dias de mi madre y tenían que 
venir a buscarme al medio dia, y por• oiiir a mistarme al medio día, y poi 
nada del inunilo hubiera yo fallado á 
esta (lesla, y fallé á ella, gracias á mi 
amigo Mauricio.

Los triunfos de lo.s rivales, dicen 
que escilan una noble emiilaeion en 
los grandes corazones: los laureles do 
rilipo turbaron las noches do Alejan­
dro; el triunfo que acababa de obtener 
Lasiillo. turbo el sueño de Mauricio y miiso sobrepujarle en chiste. ’

L’na mañana vino á clase mas tem­
prano que tenia por eosluinbre; los 
discípulos internos estaban todavía en 
el refecloriü, y Mauricio se había pre- 
cipilado tanto que olvidó la llave de 
su pupitre; yo casi siempre me deja­
ba puesta la llave en el mió, cuya ne­
gligencia me dejó bástanle escarmen­
tado. No podiendo abrir su pupitre 
depositó furiivamenle en el mío mi 
pequeño paquete de papel que eonle- 
ma una materia muy pesada y glulino. 
sa. por lo que supe después. En seguí- 
da bajo al jardin para jugar el cuarto 
dehora que se permilia después del al­
muerzo: en esto llegué, y no teniendo 
para que subir á la sala de estudio en- 
tróen el jardin, Dos escolares internos, 
<le los cuales uno de ellos era m¡ in- 
mediato eo clase, tuvieron uecesidad 
de subir, y mi irimedialo, Leoncio Fro- 
ma, habiendo abierto mi pupitre para 
sacar de él un libro, vió el paquete de 
que he hablado, le abrió por curiosi­
dad, y ó no tuvo tiempo, ó so olvidó 
hablarme de él, aunque la cosa mere- 
'la  la pena, como se verá.

Aulesque finalizase el liempodel 
recreo, Mauricio se ausentó, vo no lo 
nolé entonces, pero cuando volvió ob­
servé que traía pintadas de negro Jas 
puntas de los dedos; esto me inte- 
res.iba bien [Kicopara que le pregiin- 
¡■ i.se nada, y sin cmbargovieti él cier­
to aire de tnrbaciuii que me chocó.

— ,;Qué tienes? Mauricio , le pre­
gunté. '

— ,:Yo? nada. ¿Qué quieres que ■ 
tenga? ^

— No sé por qué lo pregunlo;pe-
ro le advierto no sé que cosa...

— \aiiios; ni sabes tu lo que te di­
ces, me respondió Mauricio haciendo 
un geslode indiferencia; tú estás so­
nando, amigo mió.

U  esquila que Mamaba á clase in- 
lernimpió n«cstrodialogü;]ios pusi- 
^os de dos en fondo y nos dirigimos 
a la sala de esludio, bajo la vigilancia 
del pobre don Valentín, inocente vic­
tima de los cigarrones de Castillo, 
Acabamos de enlr.ar en clase. .Co­
mencemos el recitado inmediatamen­
te», nosdijoel maestro./nmrdíaíamen- 
*  era su palabra favorita; la repella 
sin cesar y la colocaba en todas partes; 
nos amenazaba que seriamos inmedia- 
tameatú privados de los postres de la 
comida, ó encerrados inmediameníe 
por espacio de ocho dias.

Nosotros tomamos su costumbre, y 
jamás le ilirigtamos la menor palabra 
sm introducir de grado 6  por fuerza el 
famoso inmedialameute.

Ahora bien, don Vale.nlin acaba­
ba de sentarse con su acostumbrada 
gravedad, y procedió al recitado que 
duraba una hora; pasaba la mitad del 
tiempo sentado en su sillón de made­
ra, y la pira mitad paseándose. Cuan­
do sonó la inedia, donVaientia quiso 
levantarse, pero se volvió á quedar 
sentado; liizo otro esfuerzo, y escu- 
cliamos un ruido parecido al de una 
lela que se despedaza; levantóse en 
fin, y se volvió para c.xamlnar el obs­
táculo que le habla impedido levantar­
se; pero ;av' los fondillos de su panta­
lón se hablan quedado pegados al 
asiento de madera untado de pez por 
Mauricio, y don Valeiilin al volverse 
espuso a nuestras miradas aquella
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uartede nuestro cuerpo que liemos 
convenido en llamar asentaderas, era 
un espectáculo inusitado, es preuso 
convenir en ello, y bástanle orioinjl 
para no reir como locos.
* Don Valentín uo se reía por cierto, 
confuso y sin saber lo que le pasaba, 
se llevó corriéndolas niaiios_para-co 
iier lo que lan bien nos ensenaba. L»- 
.la vez se encontraba verdaderamente 
afectado y aun creí ver asomarse una 
láffríma en sus ojos; ¿lloraba por la 
bumillaíion que acaba de sufrir, o por 
la pérdida de su pantalón negro? Nun­
ca lo pudesaberaciencia cierta; tal vez
las dos causas obraban juntas en el- 

Sin embargo, nos maiiiteslo sin en­
colerizarse, que aquel pantalón era el 
único que poseía, y que »
mucho poderle reemplazar, con ^la 
confesión noscompadeciraos. y cesa 
rou las risas antes que yinierau las 
amenazas. «Estoy muy distante, nos 
diio, de suponer á lodos vds. capaces 
de una acción lan mala; no hay ma» 
que un coraron trio y egoísta, insen 
sible, que sea capar de ella; lo repito, 
esto es una mala acción , puesto une 
perjudica en sus intereses al hombre 
Mbre, que le deja mas pobrelmlavia.» 

 ̂ a niiAiim Rftnsibl i-oore, que le neja
Esto se dirigía á nuestra sensibili­

dad, y si se hubiesen examinado nues; 
tros semblantes, selos hubiera visto a
todos serios ó conmovidos. Mauricio,
pues, era el autor del daito; bajo la ca­
beza y se puso mas encarnado que la

*̂̂ 1)00 Valentín se retiró después de 
haber llamado á don Bernardo, y e»ta
vez su descontento llego al colmo, y
no tábamos en sentir sus cousecuen- 

'̂ ‘ n Ós amenazó con quinientos versos

l r / s ? a \ l e n a r ^ £ *

perder lo meno» ‘ie„tos versos; 
para confeccionar quiu ip,niendo 
yo temblé mas que 
que en un acceso de severidad ii^si 
Uda, don Bernardo no me f  jsse ir 
á mi casa sino después < e la retón 
cion, y no sabia por consiguiente lo 
que me esperaba.

A. las primeras amenazas del direc­
tor lodos mis compañeros se volvie­
ron hacia mí, murmurando en voz 
baja. aiOelllale, delátale!" Yo miraba 
ó unos y á oíros sin comprender pa­
labra, porque estaba mas inocente 
que ellos mismos, viendo que sus con­
sejos no se seguían, y que yo 119  me 
delataba. Leoncio Froma me dijo al

sabes que hemos convenid» 
en denunciar en caso de un recargo 
eeneral de escritura.

— Si; respondí, lo se; ¿y a mi que 
me importa? . , • - .

— Pues si no le importa denuncia e 
culpable, y nos evitarás el trabajo de
hacerlo nosotros. ■ , ,  ,

“ ¿Qbft confiese culpciblo-
;de qué falta?

-fainos, note hagas el inocente; 
va sabemos que eres tú. _
 ̂ _¿Yo?.... pregunte admirado; yo le

iSerá’menesler acusarle?pregun­
tó Leoncio á los demas discípulos.

— Si, si, peor para él.....  es un co­
barde, respondieron lodos a una voz.

Leoncio se levantó desnues de ha­
ber pedido permiso para hablar.

— Señor director, dijo con la voz lir- 
me propia de aaucllos que hab an pa­
ra cumplir un deber, el culpable es Il­
defonso BarrienlüS.

— ¡Yo! csclainé indignado; eso uo 
es verdad, \d. míenle.

— No respondió con fuerza mi acu­
sador; es vd. el que miente, esta ma­
ñana mientras duraba el recreo, al 
abrir su pupitre de vd. para coger mi 
gramática, que le preste á vd. ayer, 
\ i un paquete que abrí, y estaba en 
él la pez que aun está estendida en el
asiento de don ValeiUin. _

— ¡Eso no es verdad! esclame do 
nuevo; vd. míenle para que se me 
casligiie. , .

— No señor, no iiiiento.y la prueba 
es que .Agustín Buslillos venia conmi­
go, y ba visto como yo la pez en el 
pupitre de vd. ., ,

_¿Es eso verdad? pregunto don 
Bernardo á Buslillos.

_Si señor, mucha verdad; yo lo be
visto.
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i!r r 'ií '’r furiosoüBien-lira, el laminen míenle'
«Por qué prelenrle v,l. luehar ceñ­

irá la eudencia. señor Barrieolos di­
jo don Bernardo. Acusan á vd. los oue 
«?i“r,ip̂  luieren: ;,piensa vd. reparar 
i>u 1.1 1 1a o ei llar el casligo refugián­
dose en la nogaliva? Eso es querer re­
parar la culpa comeliendo otra ma­
yor; confiésela vd. y obrará coa mas 
«Cícrio.

—No, coDtesté llorando; yo no nue- 
uo confesar, pues no soy el culpable.

— tsta muy bien, caballerilo, aña­
dió severamenle don Bernardo- vd 
persiste en el mal, yen casligo copia­
ra vd. diez páginas de l.i gramática 
y escribiré a sil papá de vct. que no 
vengan por vd. para celebrar el san­
io de su mama.

Estas palabras me hicieron llorar 
amargamenle.

— ¡Señor direclor, esclamé, vo no 
soy el autor del mal, lo juro, sí, lo juro- 
ruego a vd. que me deje ir á celebrar 
el sanio de mi mamá.

.Don Bernardo no me escuchó: lan- 
zome lina mirada despreciaiiva y sa­
no. Llore mncim. snnicrgi mi cabeza 
tnire mis brazos, y levantándome de 
pronio en nn acceso de cólera, rae 
arruié sobre Leoncio Froma y Je di 
muchos puñetazos; iba á proseguir 
cuando don \alenlin entro con°uu 
pantalón rayado.

—¿Qué es eso, señor Barrienlos’  me 
preguntó.

— E| señor Leoncio me acusa de ha- 
ner dejado a vd. sin fondillos, y don 
Bernardo me ha castigado no dejándo­
me ir a celebrar los días de mi madre 

Aquí comenzó de nuevo mi ll.inlo' 
y nuevos puñelazos cayeron sobre las 
espaldas de Leoncio. Ni mis compa­
ñeros, ni el mismo don Yalenlin po­
dían sujetarme; mas este último lo 

tJirigiéndose á

— Yo conozco á Barrientos, vds. le 
eonocen también; es un escelenle cLi- 
w  y que nunca miente (verdad, por­
que mi lio Jusltniaiio me había hecho 
tener horror á la inenlira'. Estoy se- 
Sdi'o, añadió (le sn inocencia, y os una 
cobardía odiosa por parte de aquel.

que habiendo cometido el delito deie
cente* ‘̂̂ "'Ptifleromo-

Y Mauricio estaba allí asistiendo 
iranquilamenle á estas escenas es­
cuchando sin emoción mi llanto, v los 
crueles epiletos con (|uctinmillaba su 
conducta; v con todo él no se acusaba 
Llevo mas lejos aun la cobardía, pues­
to que no retrocedió delante de ía in­
fame hipocresía. Se volvió hácia mi 
y me dijo: »Consnéiale, que por esto 
no le morirás. ;Ten ánimo;i> Y al mis­
mo tiempo ajírctó mi mano contra la

ÎV3.
. A este ronlaeto, un recnerdo atra­

viesa rapidiimenle mi espíritu, le lo­
mo la mano, y examinándola mas de 
cerca encuentro las señales de la pez 
que había locado. Cesaron de ropeiile 
mis lagrimas; le miré con seriedad se
cZ p íe S ’ “ "fesieii

“ “ y bien, le dije cni frial­
dad retirando mi mano, comprendo 

.— cQue comprendes':’ contesló vol­
viendo a tomar su aplomo, al paso que 
se reslregaba los dedos contra la ban- 
ca para borrar de su mano los lesligos 
acusariores. °

— No tengas lemor, Mauricio, le 
murmuré al oído, no le acusaré 

— ¿Acusarme? ¿de qué?
—De haber traído la pez esta maña­

na, aiiadi cogiéndotela mano y lleván­
dola a sus OJOS. ^

— Vaya, tienes ganas de reírte, y me 
enseno aquella mano de la cual halda 
qmlaüo üieslramente toda señal de

Me quedé confuso; fui victima de 
mi delicadeza; no quise denunciara 
mi amigo cuando podía convencerle 
y ahora era y.i larde: estaba fuera dé 
ini esla conducta egoísta, pérfida v 
cobarde me llenaba de indignación.
, — i*  lú,Mauricio,le dije, el que

obras asi conmigo? ¡Nunca le hubiera 
creído c.ipaz de ello!

Y se echó á reir.
— ¿Te ries? murmuré mordiéndome 

l̂ bŝ lábios de rabia.... ¡Tú me las pa-

Mi resolución estaba tomada- me 
contuve mientras duróla clase.’perc
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cii oljartlin le llamé con aire decidido; 
ios compañeros me rodearon.

— Mauricio, le dije iranquilamentei- 
;.eres lú el que has hecho la diablura 
de esla mañana?

-Si;,:yqué?
—Tu no dejarás que me castiguen 

y falle á celebrar los dias de mi 
madre.

—¿Y niié tengo yo que ver con tu 
madre? Tambien.lengo yo que ir ma­
ñana á casa de mi primo, que hay bai­
le... ¿Piensas que me privaré por tí?...

— Es justo, pues lú has inoreeido el 
castigo.

— ;Val Pues estaríamos divertidos 
si nos castigasen siempre qué lo mere­
cemos.

—¿Te niegas á acusarte?
— iQué ciindido eres, Barrientos!
—¿Sabes que vamos á reñir para 

siempre?
— lü.Yy qné micdoll! (Y se burlaba).
—Ño tienes en nada mi amistad.
—¿Qué le lias pensado?
Y riénilosc me volvió Jas espaldas. 

Esto me hizo perder ia paciencia, y al 
mismo tiempo que se volvía le di un 
fuerte puntapié; se puso de cara á mi

y me amenazó. .. con la boca; pero 
nuestros camaradas nos separaron.

— Dejadme, esclamé, dejadle que 
venga por otro.

Deslíe este momenlo quedamos ene­
migos irreconciliables, y buseainos sin 
cesar hacernos daño, v en mas de 
una ocasión vinimos á las manos. El 
desprecio y el odio reemplazaron á la 
amistad que tenia á este ser tan liollo 
en las formas, tan borrorosoen la rea­
lidad; me privó (le asistir á la celebra­
ción tlel santo de mi madre, y supe 
desde enlonccs desconfiar de las apa­
riencias. Pero este golpe fiié liarlo 
cruel; lloré mucho lieinjio la pérdida 
da mi ilusión; había creído Icner im 
amigo, y no encontré masque mi ser 
sin alma y sin corazón, idólatra de si 
mismo, incapaz de amar otra cosa mas 
que su propio Ínteres... yo renuncié á 
la amistad.

La inslilucion de don Bermirdo llegó 
á serme insoporlablc, y resolví salir 
de ella á cualquier precio, y esto no 
era difícil, porque bastaba hacer co­
nocer la verdad del suceso á mifn- 
milla.

{Se coiicíuira.)

| { ( ) l in i l l] S  C R L E m iE S .

VICEUTÉ E SP iíE L .

Ui>sr*et« i  U iorm rv. 
y f n t t t  é í  huB iláe »epaltar*.

Lo a t é  el T i  «o T o rae*  }  n e s ire i ,
He» tu n e n o ría  itetauioeBM 

N etesU  a M S tjv íe if.Nadie te díá fétor, poco eecrlbiete 
.Sei la tiprra le ta  . .
A  quíem Apole U t l »  g^lonai debe.

Asi concluye Lope de Vega un elo­
gio liecliu á nuestro jioeta Vírenle Es­
pinel, cuyo eslraclo biográfico yamos 
a dar á conocer á nuestros jovenes 
lectores.

Vicenle Espinel nació en Ri’ nóá. 
ciudad del reino de liraiiada. en lu ii.

La esiremada indigencia en que se 
vio desde sus primeros años le obli-

§aron á dejar su palria para mejorar 
e fortuna. Hasta ahora se ignora don­

de hizo sus estudios, sabiéndose so­
lamente que empezó un curso de teo­
logía en Málaga, subsisliendo de las 
limosnas que recogía en las puertas 
de los convenios.

Espinel que tenia una grande afl- 
cion <n la poesía compuso en los ratos 
que le dejaban libres sus estudios, dns 
cárnicos sagrados (n'/loneícos) para 
las tiestas solemnes. Estas primeras

f iroducciones merecieron una favova- 
ilc acogida, y á ellas debió «1 ser co-
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nocido y prolegido también del obispo 
de Málaga don Francisco Pacbcco, 
quien compadociéndose de sus des­
gracias. le ayudó para que pudiese 
lomar el hábito eclesiástico y llegar 
á ser beneficiado de las iglesias de 
Runda.

Por los elogios que Espinel prodiga 
á este prelado en todas sus obras, se 
ve que estuvo siempre reconocido á 
sus favores, y que le miraba como su 
protector.

Habiendo este fallecidn pasó Espi­
nel á la córte en solicitud de algún 
destino; mas viendo friislrmlos sus 
proyectos, se dedicó esciusivameiite á 
la poesía, en la que hizo nuevos pro-

§ resos. Se le consideró como inventor 
e las ¿ecímaa, porque aunque ya se 

leen algunas en ei Cancionero general, 
y en las obras do otros podas mas an­
tiguos que Espinel, no se debe negar 
á este la gloria de esta graciosa in­
vención, puesto que lasdió nuevo es­
píritu y belleza, refundiéndolas y es­
tableciendo la forma, conteslura y 
órden de consonantes que en el día 
tienen, por lo cual las llamaron por 
mucho tiempo Espinelas.

También se le considera como al in­
ventor ó perfeccionador de la vihuela 
ó guitarra, en que fué consumado, y 
á la cual añadió la quinta cuerda. 

Volviendo ásus poesías diremos.

que puso en verso el Arle jioélica y 
varias odas de Horacio. En oslas fue 
mas exacto y feliz que en aquella, en 
cuya traducción quilo y añadió mas 
de lo que es permilido a un buen tra­
ductor.

Pero donde descubrió un Lellísimo 
ingenio, y el estudio que liabia hecho 
de los antiguos, fué en sus pocsias ori­
ginales, por las cuales ha sido mira­
do con razón, como á uno do nuestros 
mejores poetas. Se advierte en ellas

aue estaba dotado de una vasta cun- 
icíon: que conocía perfectamente las 
lenguas antiguas y modernas, y que 

siguió siempre los mejores modelos.
Se distingue entre sus obras el poe­

ma que tituló Casa de la memoria, con­
sagrada á la memoria y alabanza de 
algunos ilustres noclas, particular- 
mentó andaluces. Sus poesías con este 
poema se imprimieron en Madrid, aña 
de 1391. También compuso el libra 
titubado: Vida del escudero .Vareos de 
Obregoa, en el que aparece una sana 
crilica sazonada con el chiste. El mé­
rito de Espinel en lugar de grangearle 
la protección de algiin Mecenas, solo 
le acarreó un gran DÚmero de enemi­
gos, cuyo envidia y malignidad biir- 
larim lodos sus proyectos y esperan­
zas. Asi es que murió en Madrid, en 
1611, perseguido de la miseria y de la 
calumnia á la edad de 90 años.

C I E N T O S  P A R A  L O S  M Ñ O S .

-m +m -

CAPITULO Vil.

LAS PBCEBAS.
Por la noche, Sofía volvió á casa de 

su madre para saber lo que pasaba; 
pero doña Esperanza acababa de par­

tir, porque su familia sehabiaapresu- 
rado á arrancarla de aquellos sitios 
que le hacían esperimeiilar tan trísies 
recuerdos. Se tenia el proyecto de ha­
cerla viajar á Francia para que se dis­
trajese, pues temían que sucumbiese 
á su dolor.

Sofia se entristeció mucho con la 
ausencia de su madre, y al pensar que 
se alejaba para olvidaría se afligió es- 
traoruinariacnenie. Sabia que su ma-
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(Irc cetaria mucho liempo incon&ola- 
ble; Qias la idea que las personas que 
la rodeaban iban á hacerlos mayores 
esfuerzos para que borrara este re­
cuerdo, la nlormenlaba. y en su in­
quietud aborrecia á su ramili.a porque 
procuraba consolará su madre.Sofía 
pasó aquella noche escondida en un 
nasillo, donde tuvo mucho frío; hu- 
Líera estado mejor en la cuadra, pero 
tenía miedo á los caballos para aire- 
verse á penetrar allí.

No bien se abrió el balcón de Agus­
tina, cuando Sofía volvió h su lado. La 
joven la recibió mejor aun que el tila 
antes, pues ya era una antigua amiga.

— Minina, la dijo, ven aquí.
Sofía no quiso responder ú esle 

nombre, y basta uianifesló su descon­
tento prque la nombraban asi.

— Minina, repitiójAguslina.
Pero Sofía no quiso responder tam­

poco á este nombre.
— Es preciso que yo le dé uu nom­

bre, puesto que ya eres mía, dija la 
joven, ya que no puedes decirme el 
luyo.

A estas palabras concibió Sofía un 
pensamienlo luminoso, dió iin salto, 
salió por el balcón y llegó hasta su 
morada, atravesólas escaleras y se 
puso delante de la puerta de su cuar­
to: se encontraba en estado de mudan­
za; lodo estaba abierto ; los muebles, 
la ropa de Sofía, lodo estaba espar­
cido acá y allá; y como todo se halla­
ba ocupado, pensó que nadie pondría 
atención á lo que hiciese; entonces se 
apoderó con destreza de uno de sus 
pañuelos, que estaban sobre la cómo­
da y huyó al inslante.

Sofía Labia bordado su nombre en 
uno de los picos del pañuelo, y apenas 
volvió ácasa de Agustina, cuando le 
presentó el pañuelo, señala ndo con sus 
patitas las letras que componían su 
nombre.

— iSofía! ieyóen voz alta Agustina.
Al momento la gala salló á sus ro­

dillas, y se alejó para que la llamasen 
otra vez. En vano su joven ama pro­
curó darla otros nombres, porque la 
gala le enseñaba siempre el que apa­
recía bordado en el pico de su pañue­
lo, y Agustina viendo que no quería

responder mas que por esle nombre, 
comprendió que era aquel el que 
siempre le habían dado, y so resignó 
á llamarla asi.

Por lo común es el ama la que edu­
ca á su galo, y esta vez, al contrario, 
era la gata la que enseñaba á su ama 
como quería ser llamada; esto parecía 
muy singular, pero Agustina sabía 
basta que punto son inteligentes los 
animales domésticos y nuda la admiró 
por esta parle.

Hé aqui á Sofia establecida en la 
casa bajo su verdadero nombre: lo 
mas difícil estaba hecho, y ahora no 
se trataba mas que de hacer decir: 
Yo le perdono, y el mas leve delito 
podia traer esta frase.

Pero para hacerse perdonar de su 
ama era necesario primero enfadarla, 
y esto no era tan difícil como debía 
creerse á primera vista.

Habían dado á Agustina un gran 
cariucho de dulces que parecían es- 
celentes. Sofía vió este cartucho y se 
puso a devorar lodo lo que coiileuia, 
y guardó alegremente el regreso de 
su ama, en la creencia de que seria 
reñida.

Pero la engañó la esperanza. Agus­
tina no era golosa; vió que Sofía se 
Labia comido los dulces, y en vez do 
ciirolerizarse le dijo.

Has beolio bien; has adivinado que 
los guardaba para ti.

A Sofía no le gustó tanta dulzura y 
resolvió vengarse de ella.

Agustina dibujaba muy bien, y ha­
cia bastantes dias que se apresuraba á 
terminar un paisageque quería ense­
ñar .1 su padre; esle dibujo estaba muy 
adelantado, y no le faltaba mas que 
algunos golpes de lápiz para concluir­
le de un lodo.

Habiendo visto Sofía que su ama 
había puesto mucho cuidado en esta 
obra, pensó que echándola á perder se 
enfadaría, y en su consecuencia, un 
dia que Agustina salió, la maligna ga­
la cogió eT dibujo y le hizo pedazos. 
Agustina volvió ai poco liempo y vien­
do el destrozo de su trabajo, en lugar 
do enfurecerse, como Sofía lo espera­
ba, se echó á reir.

— ;Si mi padre viese esto, esdamó,
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com o se  b u r la ría  de m í! “T e  eská bien 
em pleado, rae d ir ía ,  ¿p o rq u é  llenes 
ga lo ?»  ,

Y hablando de csla manera, Agus- 
lina recogió los pedazos do su djliiijo. 
y los arrojó al fuego para que no que­
dase ningún vestigio del crimen de 
Sofia; en seguida se puso á dibujar, y 
comenzó olro paisage como si uada 
hubiese sucedido, siendo imposible 
\ er en su semblante la menor impre­
sión de despecho.

Sin embargo. Sofia salió de su 
condile, creyendo que su presencia 
escilaria la cólera de su ama, y que 
después de haberla reRido, la diría al 
lin: «Sofía, yo le perdono;» pero Agus­
tina no la riñó nada.

— Escóndete pronto, la dijo, que va 
á reñir mi papá, y ya sabes que no 
le gustan los gatos.

V Sofía se alejó triste y desani­
mada.

C A P J T L 'L O  Y i n .O ra A  P R IE S A .
Algunos dias después volvió la es­

peranza a su eorazoa; ai entrar en el 
aposento de su ama. Sofía apercibió 
una soberbia guirnalda de rosas que 
le acababan oe traer en aquel mo- 
menio La criada Labia tenido la im­
prudencia de ponerla sobre la almo­
hada de la cama, mienlras que las 
doncellas arreglaban los líennosos ca­
bellos de .Agusliiia, la que senlada de­
lante de su locador, no podía ver lo 
que pasaba en otra parle.

Sofía conoció que el momento era 
favorable; sn ama debiendo ir a uo 
gran baile, para el cna! se cslaba pre­
parando, y parecía que aquella guir­
nalda constituiría un objeto de la mas 
alta importancia, y asi era preciso in­
comodarla sin tardanza. Si Agustina 
soportó con paciencia la pérdida de 
sus dulces y de su paisage, no podía 
quedar insensible al destrozo de su 
guirnalda.

Mientras que las doncellas com­
ponían á .Agustina, y sn primo a 
liaba prisa para acudir al sarao, la 
gala saltó ligeramente á la cama y 
se acostó en medio de la guirnalda,

de manera que no quedase una üor 
siu ser aplastada con el peso de su 
cuerpo.

Cuando la doncella acabó el peina­
do y quiso coger la guirnalda para po­
nerla en la cabeza de Agustina, y esta 
vió en lugar de las bermosas llores las 
dos orejas de un galo, reirocedió. es­
pantada.

Pero ¡cual fue su dolor ai ver el es­
tado miserable á que habla quedado 
reducida la guirnalda! Las tosas mar- 
cliiUs y ajadas incapaces de figurar 
aun en el modesto sombrero de uiiu 
aldeana.

— Señorita, csclamó; me es iaipo— 
sible adornar a vd. con esto.

Y mostraba con mano indignada la 
desgraciada guirnalda. Pero .Agustina DO era coqueta, y tenia razón |>orque 
era bonita y no necesitalm de seme­
jantes adornos, y por lo tanto en vez 
lie enfadarse se echó á reir.

—Esiá visto, dijo, que me es pre­
ciso renunciar á ponerme lu guirnal­
da. Joaquina, dame el ramo de lilas 
que te entregué el olro dia, pues to­
da dase de llores sienta bien al vesti­
do que voy á ponerme.

Al escuchar Sofía estas palabras se 
lanzó fuera del cuarto desesperada; se 
irritó ni observar tanta paciencia. 
«;Couo! esclaiiialia; ni siquiera es co­
queta! Le ecbó a perder sus adornos, 
li> que ocasiona Unto pesar á otras 
miigcres, y esta joven se rie.»

Sofíareconvenia á AgusUoa por su 
dulzura como si bubiese cometido un 
crimen; decía que era descuidada, y 
no podía perdonar un bello carácter 
que asi destruía todos sus proyectos 
y todas sus esperanzas; de igual ma­
nera luinanios n menudo por iin de­
fecto una buena cualidad que nos in­
comoda.

(Se coneíutró.)

LA CALUMM-V CASTIGADA,1 LA INOCENCIA RECONOCIDA.
Dionisio, rey de Portugal, al casar­

se con Isabel, hija de Pedro, rey de
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Aragón, había atendido mas á su her­
mosura y á las ventajas de su naci­
miento, que á su virtud y á su piedad' 
sin embargo, la dejó la libertad de ha-̂  
ccr su voluntad en todo lo que su de­
voción la prescribía. Aunque él no hi­
ciese alarde de una gran virtud, no 
podia menos de admirar y estimar la 
de su es|H)sa.

Isabel esperimenló muchas desgra­
cias por parte del rey. Este dió oidos 
ó un calumniador, que acusó á la pia­
dosa reina de tener tratos ilícitos con 
nn page de quien se servia para llevar 
las limosnas á los pobres vergonzan­
tes, y para otras obras de piedad, el 
cual se alegraba de ser empleado en 
tales comisiones. El acusador era un 
page del rey, que era enemigo del de 
la reina por envidiai a quien el rey 
creyó fácilmente la inijwslura, porque 
juzgaba del corazón de la reina por el 
suyo.

Estando el rey un día de paseo, pasó 
por delante de ana calera. Llamó al 
dueño queatízabael fuego y le ordenó 
secretamente que arrojase en el horno 
ardiendo, á un page que le enviaría 
el dia siguiente, como para safier no­
ticias de algunas comisiones que él le 
habría dado. EUlía siguiente no dejó 
el rey de encargar al page de la reina, 
fuese á hablar al calero, para pregun­
tarle si había desempeñado su comi­
sión. El page marchó al punto; pero 
al pasar por delante do una iglesia, 
entró en ella para oir misa, según 
acostumbraba; la que estaban cele­
brando encontró empezada, y creyó 
«lebia oir otra después que se acabó 
la primera.

El page acusador que sabia dónde 
y para qué se había enviado al page 
(le la rema, estuvo impaciente por 
saber lo que le habia sucedido, y fué 
al mismo sitio para ver sí habían obe­
decido al rey. El calero habiéndole 
reparado, creyó que era aquel ó quien 
tenia que coger, y sus operarios le su­
jetaron y arrojaron al horno, en donde 
quedó reducido a cenizas en un mo­
mento. El page de la reina, después 
de la misa, continuó su camino, y fué 
o saber del calero si había ejecutado 
las órdenes recibidas on la víspera.

Decid al rey, le respondió éste, que 
he cumplido lo que él me ha mandado 
Cuando el rey conoció tan eslraña 
equivocación . quedó conmovido v 
turbado, y este suceso en el que luvii 
que reconocer la mano de Dios le 
convenció de la inocencia de Isabel, v 
no contribuyó poco á disminuir sus 
desordenes.

PENSAMIENTOS.

Los mas nobles presentes que el 
cielo ha hecho al hombre son la facul­
tad de decir la verdad y hacer bien a 
los otros.

El que no sabe ser ni padre, ni ma­
ndo, ni hijo, DO es un hombre de bien 

La muerte es una cosa menos ter­
rible que lo que imaginamos, es uii 
espectro que nos espanta á cierta dis­
tancia y que desaparece á medida que 
se DOS acerca mas.

La ingralilud es un crimen tan ver­
gonzoso que no se ha encontrado nun­
ca un solo hombre que haya querido 
confesarse culpable de él.

El poder se parece al circulo que 
forma una piedra al caer en un eslaii- 
que; crece, se esliende y desaparece 

El hablar bien es un arle; ei saber 
callar una ciencia.

. La poesía es la filosofía por inspira­
ción.

La historia de la muger se reasume 
en dos palabras: amor y vanidad.

La soledad está cerca de Dios. 
í;üué cosa vale mas y cuesta menos? 

el tiempo.
El amor se exhala y se percibe mis­

teriosamente como un perfume; es 
inútil ocultarlo.

Un alma pura es como un lago de 
agua cristalina; se vé claro hasta su 
fondo.

La crítica severa es el primer dere­
cho de la amistad.

El buen senüdo es á la prosa lo que 
la inspiración á la pocsia.

C. Pascal y tíenlis.
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.MUSEO DE LOS NISÜS. m

H IS T O R IA  IV A TU R A L.

Todos los naíur.ilisías han conside­
rado a osle auimal como una especie 
de puerco, no obslanle que no se pa­
rece á él en la cabeza, en la corpuíeii- 
cia, en las sedas, ni en ia cola, pues 
tiene las piernas mas alias, mas curio 
el hücico, esta cubierlo de pelo corlo, 
tan suave como la lana y su cola está 
lerminada por un mechón de la mis­
ma lana; á que se añade que su cuer­
po es menos pesado y ahuilado que el 
del puerco; que su pelo es gris mez­
clado de rojo con algo de negro, y que 
sus orejas son pcquciias y puntiagu­
das. Pero el carácter mas notable, y 
por el cual se distingue el babirusa 
(le todos los (jumas animales, son cua­
tro enormes colmillos ó dientes cani­
nos, délos cuales los dos mas i>eque- 
ños salen como en los jabalíes de la 
mandíbula inferior, y los otros dos, 
que son mucho mayores, parlen de la 
mandíbula superior, alraves.mdo las 
jnegiltasó mas bienios labios supe­
riores, y se csiicnüen en linea curva 
hasta mas abajo de los ojos; y estos 
colmillos son de uii marfil hennosisi- 
rao, mas limpio y lino, .aunque menos 
lluro, que el de los colmillos del ele­
fante.

La situación y la dirección de estos 
dos colmillos superiores que atravie­
san el hocico del babirusa, y que di­
rigiéndose al principio linea recta álo 
allo.se encorvan después en figura 
circular, y á veces espiral, han hecho 
discurrir a algunos físicos harto há­
biles, como Graw, que eslos colmillos 
no debían reputarse por .lieiites, sino 
por cuernos, fundando su dictámen 
en que todos los alveolos de los dien­
tes de la mandíbula superior tienen 
todos sus alveolos vueltos háuia abajo.

asi para las muelas, como para los 
dientes incisivos, al paso que los solos 
alveolos de eslos dos grandes colmillos 
están al contrario, vueltos á lo alio; 
infiriéndose de aquí, que siendo el 
carácter esencial de iodos ios dientes 
de la mandíbula superior, dirigirse 
hacia abajo, no podían colocarse estos 
colmillos dirigidos á lo alto en el nú­
mero de los dientes, y que era forzoso 
considerarles como cuernos.

Pero estos físicos se engañaron, 
pues la posición y la dirección son 
meras circunstancias de la cosa, y no 
la esencia; y estos colmillos, aunque 
situados de un mudo opuesto á los Je­
mas dientes, no por eso dejan de ser 
dientes; no siendo esto mas que una 
singularidad en la dirección, la cual 
no puede mudar la naturaleza del 
dienic, oí de su verdadero colmillo 
hacer un falso cuerno de marfil.

Estos enormes y cuadruplicados 
colmillos dan á eslos animales un as­
pecto furmiilablc, y sin embargo son 
quizá meuos temibles que nuestros 
jabalíes. Los babirusas andan en ma­
nadas como los jabalíes, y e&halan un 
olor fuerte que los descubre, y e» 
causa de <{uc los perros los caceo con 
buen éxito; gruñen terriblemente, se 
defienden y ofenden con los colmillos' 
inferiores; pues los superiores antes 
les sirven de estorbo que de ulilidad; 
aunque toscos y atroces como los jaba­
líes, se dumeslican fácilmente, y sn 
carne que es muy buena de comer, se 
corrompe en poco tiempo. Como st» 
pelo es fino y su piel delgada no resis­
ten aijdieiuede los perros, que les dan- 
caza con mas gusto que á los jabalíes, 
y cousiguen fácilmente vencerlos; se 
asen á las ramas con ios colmillos su­
periores para descansar su cabeza, i> 
para dormir en pie, pareciéndose en ’ 
esto al elefante, el cual para dormir 
sin echarse, sostiene su cabeza po-
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:(j 2 MUSFO DE LOS Nl!50S.

Hiendo la j>iinta de los colmillos eit 
iig'jgeros que él mismo socava a esle 
lio en la pared dos» domicilio.

Elbabirusadifiere lambieiideljaba- 
li por sus apelilos naturales, pues so 
alimenta de yerbas y hojas de arboles, 
y no procura entrar en los jardines 
a comer verduras, en \cz de que en 
el mismo pais, cljabalí se alimeuta de 
frulos silvestres y de raíces, y suele 
asolarlos jardines. Ademas estos ani­
males que caminan igualmente en uia- 
iiadas, iiu se junlan nunca, siuo que 
los jabalíes \an por una parte, y los 
lialiirusas jHir otra; estos caminan cou 
niasiigereza, tienen el olfalo muy fi­
no, y suelen ponerse en pie apoya­
dos contra los árboles para Ventear 
desde lejos los perros y ios cazadores; 
cuando son perseguidos raiicbo tiempo 
y sin ningún intervalo, corren á arro­
jarse en el mar, donde nadando con 
tanta facilidad como los ánades, y su- 
mergiéndosecomo ellos se libertan con 
frecuencia deloscazadorcs, puesnadan 
mucho tiempo y á  veces van á gran 
dislaocia y pasan de una isla á otra,

Fiiialmerile el babirusa se halla no 
solamente en la isla de lluro ó Boero, 
cerca de Ainboina, sino lambien en' 
otros muchos parages del Asia meri­
dional y de Africa, como en las Cele- 
bes, en Estrila, en el Senegal y en Ma- 
daga-scar, pues parece que fós jaba­
líes de esta isla, de los cuales habla 
Flaccour y dice qae principalmente hs 
machos llenen dos cuernus á los lados 
lleta nariz, son babirusas,

«Mosotroí no hemos lenido propor­
ción, dice Buffun, para certilicamos 
de que la hembra carezca efectiva­
mente de estos dos colmillos tan nota­
bles en el iii.icho, pero la mayor par­
le de los amores que lian hablado de 
estos anímales, parece están de acuer­
do sobre esle hecho que iio podemos 
conlirmanii Cüiilradecir.-) 

Acorapauamos la figura de esle ani­
mal hecha en preseocia dedos muy 
perfectos que se han lenido á la visla, 
procurándose con cUnaycresnieroque 
la lámina dé una idea exacta de su 
cuerpo y de su cabeza.

EL a*BIRU$A.
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